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Por RAMIRO DE MAEZTU tanto admirábamos algunos españoles 
ano en sus dlerentes fases, lo que del 98, El valor es el género; la po” | 

A implica el estudio de las fuentes de Nie- > PL e PS e; tencia, la especie. Lo que queríamos 
a tzsche en la filosofía, en la literatura, en específicamente, en aquella hora de de- fe 
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y a la división de la obra nietzscheana ==) pecífico, y no el valor, lo genérico. sE 
-€n sus distintas fases, podrá apreciarse CE Pero parí lograr la potencia había E 
mejor el panorama de su pensamiento ho. ES que empezar por valorarla, por esti á 


y el puesto que en ese panorama ocupa 
cada una de las ideas del profeta del 
superhombre. 

Esta obra de reconstrucción era nece- 
saria por la índole misma del pensa” 
miento de Nietzsche. Era un hombre 

. dado a los éxtasis, en los que concebía 


marla, por quererla. Y por elo fué 
Nietzsche nuestro filósofo, como el 
creador de una filosofía que hacía de los 
juicios de 'valoración el .fundamento 
de toda especulación ulterior y in” 
terpretaba el goce y el dolor. como jui" 
cios de valor olvidados, como antiguas 


AN 


sus ideas. Después las analizaba al ME. percepdiones conscientes, 'que habían - 
tiempo de escribirlas. Lo fundamental KO ESAS pasado a la inconciencia. 

en el éxtasis y en el análisis, era la emo” E = === Otros aspectos de la filosofía nietzs” : 
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z alada. la razón y el Eros, como en Pla- 8 tido que producir algunos cuantos gran" A 
tón, pero más impaciente de “lar en el | des hombres y tres o cuatro obras máes” 
E blanco desde el primer momento. Federico Nietzsche tras. Conseguimos que se nos motejase 3 
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ha sido el originador de numerosas ideas > | motivo para ello. Manejamos los tópicos 3 
que luego han pasado a ser bienes mos" nacional. Evidentemente éramos débi- de la moral de los amos y la moral de : 
trencos de la ciencia. Una de ellas eS les. Pero en otros siglos habíamos: sido los esclavos, que luego han dado lugar 4 
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fuerza, es decir, por menospreciarlo. Lo degeneración de las aristocracias, origr + 
dando conscientemente cada pass, fundamental es el aprecio o el menos: MA las revoluciones, y a toda otra litera”. 
de suerte que el esfuerzo se hace en ple” rocio de E - tura sobre las razas nórdicas, produc" ¿ 
_ precio de un valor. Esto, que nos co > 
na conciencia, y la cosa, rroboraba Nietzsche, es lo mismo que “oras del rubio hiperbóre 
| dida, entra en el automatismo de lo in A otros mismos nos decíamos. Y así la Pre la eugenesia y materias afines. : 
z consciente. : posición thistórica nos hizo penetrar Y había una idea central del pensa: h 
Lo extraordinario es que los volúme lue go en la idea central del nietzs miento nietzscheano 
nes de Andler nos revelan que los es ¿dans Múestra atiña nos obli radicalmente, la del “eterno retorno”, 4 
pañoles que .empezáblamos a leer a gaba a ver directamente lo que al cabo fundada en el supuesto de ser el mismo, ¿ 
Nietzsche entre los años 1895 y 1900, ¿e tan meritorios esfuerzos ha descu- le toda eternidad, el número de átomos, E 
apreciamos desde el fprimer momento — i-to Carlos Andler. por lo que se han agotado todas las « 
lo que era esencial, característico y más Ahora Andler trasforma la voluntad Posibilidades combinatorias y este mis” : 
% importante de la filosofía de Nietzsche: de potencia, de que Nietzsche hablaba, "0 momento que vivimos en la actua” ; 
a saber, la trascendencia suprema que en voluntad de valor. En cierto modo lidad, en estas mismas circunstancias, A 
concede a los juicios de valoración Y ¡a trasformación es muy legítima, por: absolutamente las mismas, hemos teni” : 
a las escalas de valores. El acto más que la potencia está en el valor y nuess do que vivirlo un número infinito de . 
importante que puede realizar un hom”, tra potencia exterior es consecuencia de Veces y otro número infinito de veces y 
bre es el de valorar una cosá o un nuestra potencia sobre nosotros mismos. Volveremos a lvivirlo, exactamente lo el 
proyzcto, porque si los estima buenos Puesto que la potencia es el valor físi” mismo que ahora. 
tenderá irresistiblemente a poseerla 0 co del mismo modo que el valor es la Entonces no podíamos aducir en con” E 
a realizarlo. JE, potencia moral, la voluntad de poten: tra de esta idea las razones de una Z 
Esta fué la razón del nietzscheanismo cia se trasforma en voluntad de valor. física que cada día se espiritualiza y R 

de algunos españoles tn el 98. La gue: Todo ello es cierto, así como que nues postula con más fuerza la necesidad de 

rra con los Estados Unidos nos había tra actividad puramente humana con una Providencia que: ordene el Univer” 
revelado despiadadamente la impotencia siste <n valorar o revalorar, pero ello no so. Pero lo que sentíamos entonces es ze 
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que la idea del “eterno retorno” era 
contradictoria del espíritu valorativo de 
Nietzsche. Porque si es verdad que el 
eterno retorno nos aseguraba la vuelta 
de Julio César, también nos traía a 
Bruto y a Sila. Lo mismo garantiza la 
efetrnidad a los héroes que a los cánce- 
res que'los matan, a las grandes obras 
que a los microbios, a los criminales que 
a los santos. 

Ya en la filosofía de Nietzsche se 
había deslizado un término peligroso: 
el de la trasmutación de los valores, ¡co” 
mo si los valores fueran trasmutables, 
a capricho del hombre, cuando lo que 
se debía haber dicho es que ci hombre 
tenía el deber, que no siempre cumple, 
de volver por la “verdadera” tabla de 
valores, ya aue los valores no tendrían 
valor objetivo si fueran puramente re- 
lativos. 


Pero si además de trasmutables se 


les asimila a los disvalores, haciéndoles 


girar con éstos en la rueda del eterno 
retorno, se pasa sobre ellos un rasero 
nivelador, que permitirá a los cánceres, 


a los microbios y a los criminales igua”- 


larse a los santos y a los héroes y que 
legitimará que se hagan historias des” 
de el punto de vista de los criminales 
y de los microbios y de los cánceres. 

La idea del eterno retorno disocia los 
valores de la vida, porque asegura su 
misma eternidad a los disvalores o va” 
lores negativos. Y como ya no puede 
decirse de los valores que tiendan a la 
vida o a la exaltación de la vida, des” 
aparece, sin ser sustituído, aquel crite- 
rio con el que hasta ahora discerníamos 
los valores, como elementos necesarios 
para la vida o, cuando menos, para una 
vida superior. Porque la religión nos 
venía diciendo que el cultivo de los valo” 
res era indispensable para mrwrecer la 
vida perdurable. 

Y ésta es la causa de que los mis” 
mos ánimos que aprendieron en Nietzs- 
che a estimular los juicios de valoración 
como el acto más importante de la vida, 
han vuelto después los ojos a la dogmá- 
tica religiosa, como la única manera de 
salvar esos valores del relativismo, del 
escepticismo y de la nivelación. 


Bilbao, 1932, 


_de la empresa ferrocarrilera. 


Estampas 


Si nos descuidamos, la voracidad de la United 


Fruit Co. se ftragará cuanto le convenga 


en la zona del Pacífico 


Por JUAN DEL CAMINO 
Colaboración == 


La terrible novedad del llamado arre” 


glo bananero es es trasplante de la Uni- 
ted Fruit C* a lo largo de la “lín*a prin- 
cipal del Ferrocarril al Pacíficc y del 
puerto de Puntarenas”. Una zona de 


“veinticinco kilómetros a ambos lados de 


Ferrocarril y puerto se ha reservado la 
Compañía para campo de sus combina- 
ciones fatídicas. Es una zona de muer- 
te para el ferrocarril y para el muelle. 
La empresa ferrodarrilera con su com- 
plemento marítimo es lo que la United 
Fruit C* quiere ahora reducir a su do- 
minio y tener así a Costa Rica en per- 
petuo vasallaje. El Pacífico es océano 
de tráfico que el porvenir hará inmenso. 
Un ferrocarril y un muelle por ese lado 
son cosa codiciable para Compañía .que 
vive de sitiar a los pueblos. Ya ha sen- 
tido la hidra la urgencia de temder ha- 
cia la región pacífica brazo que aniquile. 

Y lo ha tendido mañosamente. No 
cumplió con los contratos que én 1930 
impuso al Congreso de entonces. Y por- 
que no cumplió redacta, ahora que el 
país está obligado ¡a exigirle responsa” 


- bilidad, nuevo contrato 'que.es el apén- 


dice de los de 1930. Un apéndice en 
putrefacción. De los no cumplidos de- 
ja vivas la United Fruit C* las disposi" 
ciones que la favorecen. Y naturalmen- 
te son también para ser aplicadas a la 
zona de veinticinco kilómetros reserva” 
da a ambos lados de la “línea principal 


del Ferrocarril al Pacífico y del puerto 
de Puntarenas”. Con lo cual organiza 
la entrega de esas dos empresas nacio” 
nales. Las codicia y tras ellas sigue va” 
liéndose de ser dueña de la región atlán” 
tica, de tener sobre ella el dominio que 
nadie le disputa. 

Y somos ciegos. Le abrimos las puer- 
tas a la United Fruit 'C* que no ha he- 
cho en Costa Rica sino obra de empo- 
brecimiento. No queremos reflexionar 
siquiera en lo que es aquella región so 
metida hace más de un cuarto de siglo 
a su explotación inicua. Ocultamos los 
inmensos males que esa Compañía nos 
trajo. Para nuestra conformidad bo- 
chornosa el ER asfixiante que 
ha implantado la Hidra para hacer sa- 
tánico su monopolio, no pesa en el mio” 
mento de sentarse a tratar con ella. No 
pesa tampoco, el acaparamiento indecli- 
nable a que ha reducido en la zona at: 
lántica toda la riqueza pública. Las atro- 
cidades del monopolio que ejerce la Unit- 
ed Fuit C% no existen cuando precisa 


dar contratos y engañar al país con re- 


surgimientos y bienestares. Hay olvido 
total de lo que ha sido, de lo que sigue 
siendo esta monstruosa Compañía para 
el costarricense. Se atolondran los hom- 
bres y pactan con ella autorizándola para 
el trasplante de su voracidad a otras re- 
giones libres. ¡Qué tendrán estos hom- 
bres! 


¿Qué tendrá el país que no muestra su 
protesta contra este trasplante infame? 
Si hay impotencia absoluta para hacer 
cosa de valor en el rescate de la región 
atlántica, al menos defendamos de la 
misma ruina la región del Pacífico. Esas 
tres mil hectáreas “localizadas en la zo” 
na del Pacífico habilitada por el Ferro- 
carril al Pacífico” que pide la Compa- 
ñía en el llamado “arreglo bananero” 
son nada más que el instrumento de.do- 
minio para apoderarse lentamente de las 


dos empresas nacioníales y con ellas de 
_la región del Pacífico. Mientira resulta 
el afán de la United Fruit C* por pro” 


mover cultivos de banano a ambos lados 
No nos 
hagamos ilusiones estúpidas. La organi" 
zación del monstruo es inmensa. Á ca” 
da uno de nuestros países lo tiene estu” 
diado y clasificado. Sabe la calidad de 
nuestras tierras y lo que son capaces de 
producir pana los menesteres de su vo” 
racidad imperialista. Ya en el Pacífi- 
co tiene puesta la garra precisamente 
en la zona que sus expertos le señala 
ron como zona inmejorable para la in” 
dustria a que se dedica. Por todos los 
medios oscuros que le sirven para im- 
ponerse ha ido cogiendo tierras en la 
región de Golfo Dulce, y ¡a esta hora su 
latifundio cubre hasta la frontera con 
Panamá por el Sur. Por el Este no tie- 
ne límites y por el Oeste es el mar el que 
lo limita. Allí está su porvenir pujante. 
Esas son tierras para siglos. Las már- 
genes del Río Grande de Térraba cu 
biertas perpetuamente de limos fecun- 


dantes le darán bananos en número ina 


gotabie. Por eso ha acaparado todas 
las márgenes con la complicidad y la 
ayuda de rábulas y no rábulas. Por eso 
ha expulsado al pequeño terrateniente 
y ha cerrado ferozmente 'sus posesiones 
no controladas nunca por el Estado, lo- 
calizadas y medidas con el auxilio de 
agricultores inescrupulosos. No traba” 
ja la United Fruit C”* a tontas y a cie- 
gas. Es organización para el medro y 
la fuerza que la mueve no la expone 
al fracaso. Y como llega a países des” 
organizados le es sencillo imponerse. 
En esa zona de veinticinco kilóme- 
tros a ambos lados de la “línea principal 
del Ferrocarril al Pacífico y del puerto 
de Puntarenas” no tiene la United Fruit 
C* empeño industrial alguno. Sabe qué 
calidad de tierras hay allí y no son di- 
ferentes a las que está abandonando en 
la región atlántica. Las cinco mil hec- 
táreas de sus terrenos incultos en Lí- 
nea Vieja y las cinco mil de igual terre 
no en la región de Zent que ahora gra” 
ciosamente se obliga a traspasar al Esta- 
do en premio de la ¡aprobación del nue- 
vo contrato, no tienen nada que envi- 
diar a la zona de veinticinco kilómetros 
que se reserva para ktrasplantarse al 
Pacífico. Esto es importante presen” 
tarlo a nuestros hombres para que al 
menos no se laven después las manos 
diciendo que se equivocaron con la me- 
jor buena intención de favorecer al país. 
Tierras malas en la parte atlántica de- 
vueltas al Estado. Tierras malas en la 
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parte del Pacífico entregadas al domi" 
nio de la United Fruit C?. Es cambio en 
el cual la parte del sacrificio la lleva el 
país. | 
La United en cambio tendrá la posi- 
ción estratégica que necesita para apa” 
gar la vida nacional que circula a través 
del ferrocarril que hace libre la empre- 
sa del muelle. No le interesan los ba- 
nanos que allí se produzcan. Si el mer- 
cado es pésimo y la falta de trabajo hace 
que la gente de los Estados Unidos no 
coma banano. Si la United Fruit C?* tie- 
ne inraensas extensiones bien cultivadas 
en Honduras, Guatemala, Colombia, Ja- 
maica con las cuales surte de sobra sus 
mercados consumidores. ¿Cómo enton- 
ces su empeño por clavar la estaca en 
una zona de veinticinco kilómetros a am- 
bos lados de dos empresas nacionales? 
Es que esas empresas han sido estu” 


diadas por la organización fatídica y las 


necesita para hacer completo su domi: 
nio en Costa Rica. El ferrocarr:l no cs 
sino prolongación de su ferrocarril so- 
bre la zona atlántica. El muelle es la 
entrada que complementa el tráfico ma- 
rítimo de sus empresas de transporte 
localizadas en el Caribe. El Pacífico ten" 
drá importancia inmensa y para cuando 
el tráfico mundial necesite puerto con 
muelle libre del monopolio debe contar 
la United Fruit Company con ese mue- 


lle. Nada mejor que adelantarse y ha- 
cer lo que hizo con el muelle de Limón. 


Se adelanta la United Fruit C* y en 
un contrato que es esclavitud para la 
nación, adquiere el privilegio de situar- 
se a ambos lados en una extensión de 
veinticinco kilómetros de la “línea prin- 
cipal del Ferrocarril al Pacífico y del 
puerto de Puntarenas”. Se localizará 
con su monopolio execrable. Cicrra esa 
zona para controlarla, para hacerla inac- 
cesible a la competencia. En ella no 
habrá. más mando que el de la United 
Y ql mando que esta Compa- 
ñía impone es sombrío, es el mando de 
la factoría desgraciada. 
de banano serán los que su capricho, 
que es siempre obra de sus intereses, 
quiera dejar crecer. Los contratos de 
compra venta a particulares que se obli" 
ga a otorgar no serán otros que aquellos 
señalados por las conveniencias de su 
voracidad. Allí creará vasallos. Allí es” 
parcerá el mismo espíritu de ruina con 
aue ha tratado a la región atlántica. Y 
como de los contratos de 1939 deja en 
pie las cláusulas que la favorecen, la zo” 
na de veinticinco kilómetros a ambos la- 
dos del ferrocarril y del puerto se verá 
invadida por el comercio de la United 
Fruit Company. Será un comercio ex” 
terminador de competencias. No crece- 
rá más comercio que el instalado en 


forma de comiisariatos por la Compañía. 


Los demás comercios sucumbirán y los 
pocos que logren subsistir o nacer ten” 


- drán la vida miserable que tuvieron los 


de la zona atlántica. La Compañía mo” 
nopoliza cuanta actividad sorprende con 


capacidad de rendimiento. Esto es claro 


y quien quiera saberlo busque el ejení- 


Quiere Ud. buena Cerveza?... 


Tome 


No hay nada más agradable 
ni más delicioso. 


Es un producto “Traube” 


Si hay cultivos 


plo en la región atlántica. Nada que 
sea negativo en lucro inmenso es extra” 
ño a la United Fruit C*. 

Ahora le suenan al costarricense afin- 
cado a lo largo de la zona del ferrocarril 
y del puerto un soncillo engañador. Sa 
le dice que habrá comercio abundante 
y que las siembras traerán dinero para 
dar bienestar a la población que ha ver 
nido haciendo una vida ordenada y sin 
complicaciones económicas. Es el más 
terrible de los engaños. 
que se les anuncia a esas poblaciones 
diseminadas a ambos lados de ia “línea 
principal del Ferrocarril al Pacífico y del 
puerto de Puntarenas” es la prosperi- 
dad que ha de matarlas. Si la United 
Fruit C* logra por nuestna indiferencia 
y por la maldad de sus servidores a 
sueldo y de granjerías crecidas, impo” 
ner “este nuevo contrato, la región del 
Pacífico ha recibido golpe mortal. La 
imagen de la región atlántica hoy será 
dentro de pocos años con ese contrato 
la imagen de la región del Pacífico. Ni 
más ni menos. Gentes sin tierras, sin cul: 
tivos, sin ganados, sin medios de vida. 
Sin dos empresas nacionales que hoy 
dan trabajo al nacional. 

Dos empresas más biajo la repacidad 
de la United Fruit C*% Y con ellas la 
ruina total de una región que vive con 
bienestar, con el bienestar que no tiene 
el feudo atlántico empobrecido y vuelto 
miserable por la United Fruit C* Se 
acabará el tráfico por nuestro puerto del 
Pacífico y sucederá lo que con Limón. 
Esta Compañía es voraz y mata compe” 
tencias. Si hoy el Estado atrae la com" 
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La prosperidad. 


la United Fruit C?. 


petencia de las empresas marítimas de 
transporte, porque el Estado está inte 


resado en favorecerse con la competen” 
cia, cuando por nuestra ceguera de hoy 
hayamos entregado a la United Fruit C* 
ese muelle, el espectáculo será de deso" 
lación. El ferrocarril no tendrá destino 
diferente. 

Las consecuencias para Costa Rica 
serán terribles. Con haber consolidado 
el monopolio de transporte de la United 
Fruit C* habrá rematado nuestia condi” 
ción de factoría. Perdiendo la propie- 
dad y el control de dos empresas que 
no deben nunca salir de sus manos, ha" 
brá cometido crimen contra las gene” 


raciones del porvenir, que necesitan, co” 


mo las de ahora, libres tales empresas. 
Y habrá también acabado con una agri" 
cultura aque ha venido manteniéndose 
con constancia, dando vida con su trans” 
porte al ferrocarril. La estupidez que el 
cultivo del banano mete en la cabeza del 
hombre es tremenda. Cuando la United 
Fruit C* se decida a “impulsar” tan 
detestable cultivo en la zona que ahora 
se reserva, dará muerte a la agricultu* 


ra y a la pequeña industria que tiene 


en un estimable bienestar a dicha zona. 

¿Serán aprobados esos fatídicos con 
tratos que redactó la United Fruit C* 
con el ánimo de meterse en ambos lados 
del Ferrocarril 1al Pacífico y del puerto 
de Puntarenas? Oigan las poblaciones 
situadas a ambos lados de esas empre” 
sas la voz que no sea la del engaño. 
Recuerden lo que dijeron los pagados 
de la United Fruit C* en 1930 a las po” 
blaciones del Atlántico. No sean desme- 
mioriados. Vivan como han vivido. Den 
apoyo al ferrocarril y al muelle, pero 
consérvenlos como propiedad de] Estado 
y administrada por el Estado. La United 


* Fruit C* los llevará a una agonía tan 


miserable como la que sufre el Atlánti 
co. No tengan cultivos de banano. No 
hace faita ese cultivo vandálico. Conser- 
ven lo que hoy les da libertad y ma- 
neras decentes y decorosas de vivir. 
No sean esas poblaciones tributarias de 
Serlo es adquirir 
el selio del vasallaje. 
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Los socialistas argentinos y el proyecto de Congreso 


de la Democracia Ibero-A mericana 


El Partido Socialista Argentino aca” 


ba de lanzar un manifiesto que hace ve- 
ces de convocatoria a un Congreso de 
la Democracia Ibero-Americana. 

En una época como la que vivimos, 
decisiva (dentro de la relatividad del 
devemir histórico) para los hombres y 
las instituciones que los rigen, la inicia- 
tiva del P. $. Argentino no puede pasar 
desapercibida y exige el análisis y el 
comentario de todos quienes se intere- 
sen por las luchas sociales de nuestro 
tiempo y por la trayectoria futura de 
nuestros países, 

Tal consideración me anima a hilva- 
nar este comentario que no tiene otro 
valor que el de partir de un socialista en 
busca de partido que dentro del medio 


¡americano responda fielmente a lo que 


en su concepto entraña el calificativo. 

El manifiesto del Partido Socialista 
Argentino abre un vasto campo de dis” 
cusión pues que levanta el problema 
mismo de la compatibilidad o incompati- 
bilidad de marxismo, democracia y lati" 
no americanismo, 


La primera impresión del que escribe, 
ante el manifiesto, fué de sorpresa no 
exenta de satisfacción. Por fin los com- 
pañeros socialistas se daban cuenta de 
la necesidad de que el socialismo, sin 
contradicción con Marx, se coloque a la 
cabeza de la lucha por la liberación na- 
cional en Latino-América. 


Pero la lectura del documento políti- 
co en cuestión, es menester confesarlo, 
dió al traste con todas las ilusiones ori- 
ginalez. 

Excelente el manifiesto, sin duda, des- 
de el punto de vista puramente demo- 
liberal y pacifista. 
respecto, habría que ver con extrañeza, 
por decir lo menos, la afirmación inci- 
dental, a propósito de lo de las razas, 
que el Japón agresivo, militarista, vio" 
lador de todos los pactos de seguridad 
y no agresión, perturbador de la paz in: 
ternacional es “una nación de gnandes 
aptitudes técnicas, científicas y militares, 
impuestas hoy al respeto y la admiración 
de los principales países del mundo”. 
Claro que si fuéramos a recordar que 
tales conceptos partieron de boca socia: 
lista, habría que salirse del diccionario 
para endilgarles los epítetos que mere- 
cen. 

Pero volvaros a la serenidad, y ana: 
licemos el manifiesto desde el ángulo 
socialista puesto que, después de todo, 
emana de un partido que reivindica tal 


etiqueta política. 


El documento en su conjunto da la 
impresión de que los socialistas argenti- 
nos comparten en el fondo el error de 
los comunistas nuestros sobre la incom- 
patibilidad de marxismo y latino-ameri- 
canismo. Que, como los comunistas, 


Y, aun a este último 


Por CARLOS A. D'ASCOL] 
= Envío del autor = 


han olvidado que Marx y Engels admi- 
tieron y alentaban las luchas por la libe- 
ración nacional, y que no hay equipa” 
ración posible entre un latinoamerica” 
nismo, macionalista a lo Garibaldi y a lo 
Mazzini y los desvaríos y exageraciones 
chauvinistas de los pro” de capitalis” 
mo imperialista. 

Pero si el error aludido ha llevado a 
los comunistas a abandonar el latino" 
americanismo en beneficio de un marxis” 
mo corregido y revisado por los dómines 
de la Internacional Comunista, de un 
marxismo que difiere un tanto del mar- 


Manifiesto del 
Partido Socialista 
Argentino 


— Envío de Carlos A. D'Ascoli. Panamá, R. de P. = 


El Comité Ejecutivo Nacional del Partido 
Socialista Argentino ha resuelto convocar en 
Buenos Aires, para el mes de setiembre del 
corriente año, un Congreso de la Democracia 
Iberoamericana. Son invitados a participar 
de este Congreso los partidos democráticos 
y las organizaciones centrales obreras de ten- 
dencia democrática de los países iheroame- 
ricanos, y su tarea consistirá en arbitrar y 
adoptar. un plan de acción común para que en 


cada país los partidos y las centrales obreras 
defiendan y sostengan, desde sus respectivas 
posiciones, el fomento del libre intercambio 
comercial y cultural, la solución pacífica de 
los conflictos internacionales, la defensa y la 
ampliación de la legislación del trabajo, el 
contralor del capital financiero, la instrucción 
obligatoria, gratuita y laica y la separación 
de la iglesia del estado. - 

Para organizar los trabajos preparatorios 
y llevar a cabo este magnífico propósito de 
establecer relaciones y coordinar un plan de 
acción común entre grupos representativos de 
la democracia iberoamericana, el Partido So- 
cialista Argentino ha designado a hombres 
como el pensador nacional doctor Alfredo L. 
Palacios, personalidad de sólido arraigo inte- 
lectual en nuestro continente; como el sena- 
dor nacional doctor Mario Bravo, publicista 
de valía y organizador del primer congreso 
socialista y obrero latinoamericano, celebra- 
do en Buenos Aires el año 1919; corno el di- 
putado nacional doctor Enrique Dickman, fi- 
gura descollante de larga y fecunda actua- 
ción en el Partido Socialista y que tiene ac- 
tualmente a su cargo la comisión de asuntos 
internacionales del Comité Ejecutivo del Par- 


tido; y como el diputado nacional doctor Ni- 


colás Repetto, también vieja figura del Par- 
tido Socialista y miembro informante sobre 
el tema “Comercio Libre” en el Congreso La- 
tinoamericano de 1919. Puede asegurarse, 
por lo tanto, que la tarea confiada a tan des- 
tacadas personalidades será cumplida en for- 


(Pasa a la página siguiente) 


xismo original, pero que conserva sin em” 
bargo su esencia, los socialistas argenti- 
nos, en cambio, al juzgar, ellos también, 
incompatibles el marxismo como brúju- 
la política con la lucha por la liberación 
nacional en Latino-América, han echado 
el primero por la borda y se han lanzado 
de cabeza en la ciénaga de una fraseolo” 
gía demo-liberal de sabor y esencia pe” 
queño-burguesas que sí les parece herma- 
nable con el combate por la unidad la" 
tinoamericana. 

Bastará recordar los problemas que 
someten como programa fijo, estableci- 
do de antemano autoritariamente, a la 
consideración del Congreso para darse 
cuenta de que la última afirmación «es 
exacta, de que el marxismio es completa” 
ment: extraño a la proposición de los 


“socialistas argentinos. 


Los seis puntos en su integridad acu- 
san un ilusionismo reformista de los más 
empedernidos, de esos. a los cuales ni las 
lecciones más duras de los hechos son 
de utilidad. 

Refiriéndome a los puntos secundarios 
(y desde el ángulo en que varnos a co” 


locarnos lo son todos menos el 3”), León . 


Blum, que por algo tiene una visión más 
clara del devenir social y un poder de 
análisis sorprendente, ha demostrado 
que cuantas reformas de valor social po- 
sitivo ¡se intenten dentro del régimen 
capitalista están de antemano destina” 


das al fracaso por el hecho de ser incom" 


patibles con la esencia misma del régi" 
men de producción actual. La instruc” 
ción gratuita y obligatoria extendida 
hasta los grados superiores de enseñan” 


za produciría en régimen capitalista un 


ejército de gentes capatitadas que el 
sistema burgués agonizante es incapaz 
de utilizar, de emplear. La solución pa" 
cífica de los conflictos intemiacionales, a 
la larga, imposible en régimen capitalis” 
ta puesto que sabemos que, corno lo di- 
jo Jaurés, éste lleva en sus entrañas la 
guerra como la nube lleva en su seno la 
tempestad. Mientras rija el  capitalis” 
mo, las oligarquías financieras que domi- 
nan el Estado burgués, su Estado.de cla” 
se según Engels, impedirán, porque son 
contrarios a sus intereses, el libre inter” 
cambio comercial y cultural, una sufi: 
ciente amplitud de la legislación del tra” 
bajo, todo atentado serio contra los pri" 
vilegios, la Iglesia defensora de las cla” 
ses ¡posesoras, y, más que todo, cualquier 
tentativa de control sobre el capital fi 


_nanciero. 


Estas conclusiones llevarían lógica” 
mente a cualquiera que se proclame mar- 


xista a convencerse de que el único me-. 


dio de solución de los problemas socia” 
les actulales es cortar el nudo gordiano, 
como ya lo indicaron los creadores del 
método marxista, derribando el Estado 
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de clase burgués-capitalista y substitu” 
yéndolo por un Estado proletario. 

Y no vale que se diga que su análisis 
riguroso no lleva al mismo León Blum a 
estas conclusiones puesto que el Partido 
Socialista Francés que dirige ha procla- 
mado la necesidad de defender la demo- 
cracia contra el fascismo, de “cerrar el 
paso a la reacción” según los términos 
mismos empleados por la Sección Fran- 
cesa de La Internacional Obrera socia” 
lista. 

Los socialistas franceses entienden por 
defensa de la democracia cosa muy dife” 
rente de aquello que quieren y a lo cual 
invitan los socialistas argentinos. Lo que 
para la S. F. 1, O. es un medio se con- 
vierte em un fin para el P. S. A. Los so- 
cialistas franceses ven en la democracia 
burguesa un “clima” menos desfavorable 
que la forma autoritaria de gobierno pa” 
ra el desarrollo ulterior de sus fines revo” 
lucionarios. Para los socialistas argenti 
nos, que escriben en el estilo romántico 
anterior al “Manifiesto Comunista” y al 
“Capital”, la “defensa de la forma repu- 
blicana y democrática de gobierno” es 
un fin en sí misma. 

La negación de la teoría marxista es 
evidente en este caso. Pero es todavía 
mayo: la contradicción y más grande el 
absurdo si recordamos que la experiencia 
histórica reciente ha comprobado la 
exactitud del análisis de Marx y traído 
consigo la liquidación de las ilusiones 
reformistas. 

Para no mencionar sino un caso, la ca” 
tástrofe de la Social-Democracia-Alema- 


na que por defender, “la forma repu” 
blicana y democrática de gobierno” y 
dar la espalda a la doctrina científica de 
Marx, le entregó su alma al diablo y 
Alemania ía Hitler, no ha enseñado nada 
a los socialistas argentinos. 

Y no los ha enseñado nada, quizás 
porque, después de todo, los reformistas 
son un poco como los Borbones incapa- 
ces de olvidar y de aprender. Incapaces 
de olvidar sus errores y de sacar pro” 
vecho útil de la experiencia histórica. 

Queda, puas, sin comenzar el esfuerzo 
de colocar a la cabeza de la lucha por la 
liberación y unidad de Latino América 
un socialismo auténtico que interprete 
nuestra realidad social de acuerdo con 
el método materialista histórico y pro” 
ceda en consecuencia, a la vez que a la 
lucha contra el imperialismo capitalis” 
ta, a la destrucción de las posiciones 
de clase. de nuestra burguesía y, necesa” 
riamente del Estado burgués que tales 


posiciones defiende y garantiza, revista 
“este Estado las apariencias de una de- 


mocracia o se presente bajo las formas 
de las dictaduras militares que predomi- 
nan en algunos de nuestros países. El 
método de ataque puede ser distinto an 
cada uno de los casos, pero la finalidad 
última de destrucción del aparato de do- 
minación y opresión capitalistas no pue” 
de ser abandonada sin «perder por el 
mismo hecho el derecho a proclamarse 
socialistas y herederos de los postula” 
dos y doctrinas científico económicos de 
Marx. | 
Panamá, 6 de junio de 1934. 


Manifiesto del Partido Socialista, .. 


ma eficaz para los propósitos que persigue el 
Congreso proyectado. 

Para anticipar el éxito de esta PA 
basta tener en cuenta que en ningún conti- 
nente existen tantos países homogéneos co- 
mo en el iberoamericano. Si se le compara 
con Europa, el continente iberoamericano se 
nos aparece como una sola nación. Está for- 
mado por un buen número de Repúblicas que 
deben entenderse y que podrán entenderse 
fácilmente para una obra común y solidaria, 
porque se hallan vinculadas entre sí por un 


cúmulo de lazos comunes. Poseen todas ellas, 


el mismo origen racial y la misma forma de 
gobierno; han bregado todas por la libertad 
para conquistar una posición política y eco- 
nómica propia; poseen una producción diver- 
sificada, gracias a los climas distintos de que 
disfrutan, lo que les facilita el intercam- 
bio comercial; pueden entenderse sin dificul- 
tad porque disponen de un idioma que es co- 


“mún a todas ellas, y su destino histórico ten- 


drá que confundirse cada vez más en el por- 
venir. 
Los pueblos iberoamericanos. a en la 


actualidad en una especie de apatía recípro- 


ca, casi indiferente log unos a los otros; pe- 
ro en el fondo de su conciencia dormitan sen- 
timiertos que a veces se despiertan y exaltan 
en magníficas manifestaciones de solidaridad 
y de civismo. Es cuestión de despertar ese 
precioso caudal de sentimientos para formar 


(Viene de la página anterior) 


una hermandad de naciones en la cual ha- 
llen, combinados y bien equilibrados, el prin- 
cipio de la autonomía política y la práctica 
de una solidaridad múltiple capaz de servir 
al engrandecimiento del conjunto y al pro- 
greso efectivo de las naciones que lo integran. 

Un argentino ilustrado y profundo conoce- 


dor de los problemas comerciales iberoame- 


ricanos, el señor Ricardo Pillado, tiene el 
mérito de haber sido el primero entre nos- 
otros en insistir sobre la posibilidad de es- 


tablecer desde ahora el libre cambio absoluto 
entre la mayor parte de los países sudameri- 
canos sin provocar ningún trastorno al fisco, 
al comercio, ni a los productores. La idea 


primordial del señor Pillado radica en, la si- 


tuación geográfica y la diversidad de las pro- 
ducciones de cada país, lo que hace que nin- 
guna se excluya y todas se complementen en 
el concierto del intercambio internacional, 

Si ampliamos el escenario geográfico hasta 
abarcar la totalidad de los países iberoamerí- 
canos, el problema no diferirá fundamental- 
mente, porque si bien es cierto que existen 
entre cestos países algunos que poseen pro- 
ducciones idénticas, no lo es menos que para 
el comercio de exportación al resto del mun- 
do los países iberoamericanos de producción 
similar podrían formar una sola unidad, tal 
como ocurre en los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte. Todo sería cuestión de estu- 
dios y de ensayos. 

Este acuerdo económico debe ser completa- 
do con otro de orden político, socíal y espi- 
ritual. Es preciso que todos nuestros países 
marchen, tomados de la mano, por el mismo 
sendero de la paz, de la democracia y de la 
libertad, conceptos que han perdido un poco 
de su antiguo prestigio en el continente euro- 
peo, pero que lo conservan, y muy vigoriza- 
do, en los países iberoamericanos, tan ne- 
cesitados todavía de suavizar las pasiones, 
áe aplacar los odios, de mestizar la política, 
de levantar el nivel de vida y la cultura de 
las masas y de completar el sentido de jus- 
ticia tan penosamente elaborado er una lu- 
cha de siglos. 


El movimiento de aproximación que pro- 
picia nuestro Partido, no se propone colocar 
a los países iberoamericanos frente al restó 
de las naciones de América, ni del mundo. 


, Quiere ser un movimiento constructivo, qué 


trabaj2 a “favor” y no exclusivamente en 
“contra” de algo. Aspira a hacer de un gru- 
po numeroso de países muy afines una uni- 
dad capaz de trabajar por el bienestar y la 
civilización comunes, capaz de desarrollar en 
sus poblaciones, y superarlas si fuera posible, 
las aptitudes de los mejores pueblos de la 


tierra, pues no es escudándonos tras de nues- - 


tra inferioridad de raza como podremos eli- 
dir el gran esfuerzo que nos espera para 
igualar a los grandes pueblos, incluso el 
norteamericano, en el desarrollo de las apti- 
tudes nobles y útiles. Cada día que pasa 


In angello cum libello — Kempis.— 
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pierde nuevo terreno, en su interpretación rí- 
gida, la teoría de las razas superiores e in- 
feriores. Los japoneses, a quienes se ha que- 
rido deprimir por sus rasgos antropológicos, 
han sido capaces de crear una nación de 
grandes aptitudes técnicas, científcas y mi- 
litares, impuestas al respeto y a la admira- 
ción de los principales países del mundo. 
Los pueblos de habla ibérica formamos en 
América un grupo de cien millones de hom- 
bres. Hs poco probable que tan cnorme ma- 
sa de hombres, dotados de un idioma que se 
enriquece, renueva y embellece de continuo, 
en buena parte por su propia obra, no tenga 
asignado para un porvenir más u menos 
cercano, un papel de importancia en la his- 
toria. ¿Por qué no hacemos de los países 
iberoamericanos una unidad solidaria, un só- 
lido block de fisonomía política propia y con 
un fuerte sentido del interés continental ? 
Si esa entidad está de acuerdo con estas 
ideas y con el programa trazado por el Corni- 
té Ejecutivo del Partido Socialista, le roga- 
mos quiera enviarnos cuanto antes su ad- 
hesión, el texto de las proposiciones que pro- 


yecta presentar al Congreso y todas aquellas 
observaciones que haya podido suyerirle el 
proyecto para su mejor realización. 

Para evitar discusiones inútiles, se ha re- 
suelto que sólo podrán participar en el Con- 
greso proyectado las entidades que se hallen 
de acuerdo con la totalidad de los siguientes 
propósitos: | 

1” Fomento del libre intercambio comercial 
y cultural, 

2” Solución pacífica de los conflictos inter- 
nacionales. 

3” Defensa de la forma democrática y re- 
publicana de gobierno. 

4” Defensa y ampliación de la legislación 
del trabajo. A 

5 Contralor del capital financiero. 

6” Instrucción obligatoria, gratuita y laica; 


separación de la Iglesia del Estado. 


- Reiterando su pronta respuesta, me es gra- 
to saludarlo con mi mayor consideración. 


Jerónimo Della Latta 
Secretario Gral. del Partido Socialista 
Casa del Pueblo, 


Rivadavia 2150. 
Buenos Aires, Rep. Argentina 


Dos crónicas de Quijano Mantilla 


= De El Tiempo. Bogotá — 


DANOS LA SEQUIA, SEÑOR 


Así 'imploraban hace lalgunos años, 
en un templo de Chicago, los agriculto” 
res, a quienes el buen tiempo había 
arruinado. 

La superproducción les tenía sin me: 
dios de vida. El trigo no se cotizaba, y 
los otros artículos no encontraban com- 
prador. 

En Austria, se envenenaba el trigo 
para que no lo pudieran comer los hom- 
bres. 

En el Brasil, se convertía el café en 
combustible. En otras partes, se que” 
maba el algodón. Y en muchos lugares, 
las fábricas se cerraban, porque la su- 
perproducción había inutilizado por com- 
pleto la máquina de los negocios. 

No era que la humanidad estuviese 
en el auge de la abundancia. Nunca co- 
mo ahora, los pueblos han sentido más 
de cerca el espolique de la necesidad 
Era que para las empresas capitalistas, 
el precio no correspondía a las aspira 
ciones, y la vida de ellas era imposible 
con esos caprichos del destino. ' 

La tierra se convertía sin mayor €s” 
fuerzo humano en un jardín, y los frutos 
se derramaban en una abundancia sin 
medida. 

Pero, en las grandes ciudades, las pri" 
vaciones seguían como en los tiempos 
más duros, y los desocupados plagaban 
las oficinas de auxilio, y se echaban a 
las orillas de los caminos a esperar la 
muerte, 

Porque aun la misma rebeldía se ha 
congelado en los corazones, y las gentes 
ni aun intentaban la protesta y el sa” 
queo, aun cuando los celadores de los 
graneros se hicieran los de la vista gorda. 

Pero con el sistema de las quemas de 


-lós frutos, y de los productos manufac- 


turables, alzaban los precios, y con ellos 


los salarios, dando por resultado que 
los que tenían trabajo se convertían, de 
la noche a la mañana, en enemigos de 
sus hermanos en desgracia, y les impe- 
dían todo alarde de inconformidad. 

Vinieron más tarde las promesas de 
una paz perpetua, y entonces surgió co” 
mo por encanto la industria de los gran- 
des armamentos, que les dió trabajo a 
muchos hombres que hasta el día ante” 
rior eran partidarios de una guerra a 
muerte a toda violencia. 

'Ante el buen jornal y ante la idea de 
que la paz no se cimenta sobre cureñas 
de cañones y cascos de buques de gue 
rra, todos olvidaron sus actuaciones pa- 
sadas, y cooperaron con entusiasmo en 
la obra del rearme, que ha erizado: de 
bayonetas las fronteras, y que tiene los 
mares poblados ya de barcos de adusto 


A 


JOHN M. KEITH, 
Socio Gerente. 


JOHN M. KEITH « Co., Inc. 
SAN JOSE, COSTA RICA 
Agentes y Representantes de Casas Extranjeras 


Cajas Registradoras NATIONAL ce National Cash Register Co.) - 
Máquinas de Contabilidad BURROUGHS «Burroughs Adding Machine Co.) 
Máquinas de Escribir ROYAL «Royal Typewriter Co., Inc.) 
Muebles de Acero y Equipo para Oficinas (Globe Wemicke Co.) 
Implementos de Goma (United States Rubber Co.) 
Maquinaria en General (James M. Montley, New York) 


. perfil, en cuyos vientres se empollan los 


estragos. 

Una alegría infinita ha ido desplegan- 
do el ceño de todos los magnates semi- 
arruinados de estas industrias, y de nue- 


vo la tierra ha ido sintiendo en sus 


entrañas el taladro que explota y que 
produce los minerales que el hombre 
necesita para la destrucción. 

Con tal motivo, los países que tienen 
la dicha de contar en su seno con in” 
dustrias de esa clase, anuncian una no- 
table mejoría en los presupuestos, a 
tiempo que envían sus representantes a 
todas partes, a propender por el ensan- 
chamiento de estos negocios, aun cuan” 
do a sus delegados en la Liga de las Na- 
ciones les comuniquen que deben pro- 
pender a todo trance por la paz de los 
pueblos, para que reinen en el mundo la 
prosperidad y la justicia. 

Todo eso es lo que hacen los hom- 
bres en su infinita sapiencia, pero de 
pronto una mano invisible echa sobre los 
cuellos de Chicago unas nubes de polvo. 
El agua, que parecía ser la mejor aliada 
de los hijos de aquella tierra, se hace es” 
perar un mes, dos y aun tres meses in- 
terminables, y las cosechas, que eran tan 
seguras como el sol del verano, se han 
ido agostando, se han perdido en canti 
dades fantásticas, y cada un día: los fe” 
lices cosecheros, que antes echaban el 
trigo a las calderas, pierden un millón 
de bushels. | 

La nube de polvo implacable hace 
que los hombres se vuelvan a su Dios, 
a impiorar el agua, y las preces que an” 
tes se elevaban al cielo por la sequía, se 
convierten ahora en clamores para que 
el hambre no vaya a caer sobre las tie” 
rras antes inagotables para sus dueños, 
aun cuando avaras para los hambrientos. 
Y mientras las grandes potencias se 


echan sobre los pueblos inermes y les 


imponen su voluntad, los negociantes 
que soñaban con la servidumbre de la 
tierra, que les era fiel hasta la saciedad, 
se preguntan ahora si cesarán esas dá- 
divas que parecían inacabables, y si aca” 
so ún día tendrán que roer las carroñas 
que les deje el verano, porque en sus 
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tierras se entronizó la sequía, esa se” 
quía que imploraban ellos del cielo en 
los días en que la abundancia era su ma” 
yor castigo, como la fecundidad lo es a 
veces para los necesitados. 

—Señor!, imploramos ahora los de los 
pueblos débiles, que vemos cacr el agua 
sobre nuestros sembrados, ¡ppresagiando 
abundancia, aleja de las fértiles tierras 
de Chicago la abundancia y dales la se- 
quía que un tiempo te pidieren, para 
que nosotros podamos venderles algún 
día nuestro trigo. 


Bogotá, mayo de 1934, 


ENTIERRO Y BODA 


Ante los estragos del verano en los 
Estados Unidos, los agricultores de los 
pueblos pobres, que ven a diario caer el 


«agua sobre sus sembrados, parece que 


elevan una plegaria al cielo, porque el 
azote de la sequía, siga devorando cien 
mil dólares por hora en la gran nación 
del Norte, para que un día, los frutos 
acosados por la superproducción, se im- 
pongan en aquellos mercados, y venga 
a nosotros la prosperidad. 

En donde un tiempo se quemaban las 
sementeras para evitar la baja de los 
precios, hoy asoman en todas las vivien” 
das, las caras lívidas de espanto, que 
ven levantarse el polvo de los barbechos, 
y mustiarse las semillas, como heridas 
por u:1 soplo de Sahara. 

¿Qué se hizo la mano inagotable, que 
repletaba los graneros, con cronométri- 
ca exactitud, y les hacía vivir sin pensar 
en los demás pueblos, que ambulaban 
por las calles de las grandes ciudades, 
sin un pan, y sin abrigo? 

Lonáres, Berlín, Washington, Viena... 
y más allá, hacia el Oriente enigmático, 
las ciudades chinas, que no conocen sino 
la escasez? 

Por sus calles atestadas de automóvi- 
les, desfilaban las muchedumbres, en 
marcha de hambre, sin que una sola vóz 
acudiese a ellas, a llevarles el trigo so” 
brant2. Más bien llegaron a Berlín, en 
plena explosión de miseria, los comisio” 
nados del plan Dawes, a fijar las capaci- 
dades del pueblo alemán, para pagar los 
contados de Versalles, y desde los có- 
modos departamentos del Hotel Atlón, 
fijaron la suma, y dijeron a los cuatro 
vientos, que el pueblo alemán podía se- 
guir pagando, porque no se asomaron a 
los barrios de Neukoll ni a Norden, y no 
vieron en los campos las falanges de 
campesinos, que iban de puebio en pue- 
blo, implorando el trabajo sin remune- 
ración, a trueque de un poco de ali- 
mento. 

Y otros países quemaban los pyaduc- 
tos que la naturaleza les había prodiga- 
do en abundancia, cuando con ellos, le 
hubieren ahorrado a muchos pueblos el 
horror del hambre, y la ocasión de con" 
gregarse en torno de las puertas de las 
ciudades, a meditar en una revancha, 
que no ha de tardar tanto, como lo su: 
ponen, si es que la llegan a suponer. 

Corntaban' con la alianza de la provi" 


dencia, y casi le ordenaban que hiciese 
lo que les venía en mientes. 

Pero, de pronto, la rueda de la for- 
tuna ha dado una vuelta que ellos no se 
pueden explicar, y los trigales se han 
calcinado sin haber dado la espiga, los 
sembrados se han rendido ante la se- 
quía, y ahora, sus dueños antes felices, 
vuelven sus ojos hacia otros lugares del 
planeta, y no pueden menos de sentir 
que la envidia les oprime el corazón, y 
que sus cuentas se van agostando tam- 
bién, para dejar que floten por todas 
partes las mariposas agoreras de un fu- 
turo de miseria. 


Un engendro diabólico, cabalga al 


- través de sus tierras, y lleva en su sé- 


quito a todos los elementos de destruc- 


ción, para aniquilar sus campos, en 


to que en otras partes, caen las lluvias 
con tenacidad irónica, y la verdura se 
asoma lujuriosa, aun en los peñascales 
calvos, en donde en otros tiempos se er- 
guía la desolación. 

Es que de seguro, hay una mano que 
regula, y que da hasta cierto tiempo, pa" 
ra luego dejar en olvido a los que bé- 
neficia, y acordarse de quienes han creí” 
do que se les ha olvidado. 

Así, en las adversidades de todo gé- 
nero, no hay más que tener voluntad y 
fe, para llegar a ver el fin de las cosas. 

Debemos armarnos de una ciega con” 
fianza y esperar a que pase por nuestro 
huerto la lluvia que lo vivifique, como 
también saber sacar fruto de la misma 


escasez, como se sacan fuerzas de fla” 
queza. 
Un día, pasará, por nuestra puerta la 


abundancia, y se verán asomar a las 
puertas de aquellos que creíamos eterna” - 


mente bienhadados, el rostro lleno de ex” 
trañeza, que se preguntará como se pre” 
guntan ahora los cosecheros de Chica" 
go, en dónde está la fortuna que les pro” 
tegía y que les hunde ahora con mano 
de indolencia, en tanto que a otros les 
prodiga a manos llenas, cuando ni si" 
quiera se lo han implorado. 

Es que las plegarias de los hambrien- 
tos de otros días, cuando se quemaban 
las cosechas, y se envenenaban los tri" 
gos, no se pueden quedar sin respuesta, 
y la que le ha dado el verano a los opu- 
lentos cosecheros de Estados Unidos, es 
la más sabia advertencia para el futuro 
de quienes han creído que la tierra se 
hizo únicamente para unos pocos, y que 
la demás humanidad debe sufrir, traba” 
jar y servirles, mientras ellos gozan de 
todo, y cuanto las cosechas son grandes, 
las deben tirar al fuego, para no dárse” 
las a los necesitados, porque sus ganan” 
cias se merman. 


Como dice el adagio campesino: Dios | 


no castiga con palo ni con rejo, sino con 
un machetico viejo. 

Para unos la vida se va a convertir 
en un entierro, y ¡para Otros en un día 
de bodas. 


Joaquín Quijano Mantilla 
Bogotá, mayo de 1954, 


Noticia de libros 
(Registro semanal, extractos y referencias de los libros y folle- 
tos que se reciban de los autores y las Casas extranjeras) 


Otra revista que le ofrecemos en la 
Adn. del Pep. Am.: 


_ Diablo Mundo, semanario de 12 páginas 

ilustradas y muy interesantes. Muy moderna, 

muy bonita. La dirige Corpus Barga. Pre- 
. cio del ejemplar: € 0.25. | 


Precisamente de Diablo Mundo N. 7, | 


sacamos este recorte: 


ANDRE GIDE SE DIRIGE A LOS /0- 
VENES DE LA U. R. S. S. 


El gran escritor francés André Gide ha 
sellado su fervorosa adhesión al comunismo 
dando, vertida al ruso, la edición de sus 
obras completas. 

ES En Francia van ya publicados varios tomos 
de las obras completas de André Gide, con 
un gran primor editorial, por la Nouvelle 
Revue Prengelos. Casi al mismo tiempo, 
y cuando en las páginas de su Diario—u 
más próxima producción (aparte del reciente 
drama musical Perséphone)—afianzaba, día 
tras día, su nueva convicción, aparecia en 
Rusia la traducción de sus opera omnia, 
precedidas de una alocución a los jóvenes 

- de la DU. R. S. S. Hela aquí: 


«No sin temor veo mis libros entre vues- 
tras manos, jóvenes de la nueva Rusia. ¡Es- 
tán recargados de tan viejas consideraciones, 
de las que no tenéis que preocuparos más! 
Aquí tenemos que luchar contra un falso 
bienestar, contra espectros, convencionalis- 
mos, mentiras, de las que os véis liberados. 
Las malezas entre las que me fraguaba un 
camino han dejado de tener importancia para 
vosótrós, Pero lo que quizá sentiréis en mis 


libros es la confianza que siempre tuve en 
el hombre, la certeza de que éste podría ob- ' 


tener mucho más de sí mismo; que sólo se 
hallaba al comienzo de su carrera, abajo de 
la pendiente, y que, más favorecido por un 
mejor estado social, vería abrirse ante sus 
miradas perspectivas aun insospechadas. 

»Á esta pregunta constante, angustiada, que, 
por otra parte, no era yo el único que for- 
mulaba: ¿Qué puede el hombre?, la U, R. S. S, 
ha respondido ya victoriosamente. De ahi 
nuestro reconocimiento hacia ella. 


»Jóvenes ciudadanos soviéticos de hoy, 
¿comprendéis bien lo que significa para nos- 
sotros la U. R. S, S.? Es la comprobación 
de un sueño aun difuso y de informulados 
deseos; la respuesta a una larga espera... 
La prueba viva de que lo que parecía Utopía 
puede convertirse en Realidad. 


¡Jóvenes de la UÚ. $. S., resistidl No 
descanséis a mitad del Camino. No os dejéis 
seducir. Para irradiar a lo lejos, más allá de 
las fronteras, vuestro valor debe quedar co- 
imo un ejemplo. No” habéis terminado de 
vencer y luchar. Gracias a vosotros nuestras 
esperanzas han tomado una nueva firmeza, 
Camaradas de la U. R.S. S., mi corazón 
fraternal os saluda alegremente.» 


Es curioso notar cómo André Gide, que 


ha sido el polo intelectual opuesto al viejo 
Anatole France, viene a caer en sus últimos 
años en el humanitarismo confiado de Fran- 
ce, e incluso en muy parecida manera ora- 
toria de expresar sus entusiasmos por el credo 
comunista. He aquí cómo André Gide, cuan- 
do parece haberse convertido a algo extraño, 
el comunismo, entra en la senda de la más 
abundante tradición francesa. 


Extractos y otras referencias de estas obrag 
se darán en ediciones próximas, 


q 
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Uno entre la 


—Es para mosotros un placer muy 
grande, señor embajador—comenzó di- 
ciendo la señorita de Laguna—., el poder 
escucharle esta noche. Estoy segura de 
que a todos mis radioyentes (1) les gus" 
taría oírle hablar de sus obras literarias, 
sobre todo de “Belarmino y Apolonio”. 

—Muchas gracias, señorita María de 
Laguna, y como se dice en España, no” 
ble pois donde todavía se conservan se” 
ñoriles modos, el placer es el mío. Al 
placer añado además el honor, pues no 
creo que podamos rendir a nadie mayor 
ni más delicado honor que escucharla, 
y si todos fuéramos nada más que alurn” 
nos medianos en ese difícil arte de saber 
escuchar, el mundo iría tanto mejor, ya 
que lo primero que se aprende sabiendo 


escuchar es que, recíprocamente, no se 


debe hablar sino cuando se tiene algo 
importante que decir, que es a lo que 
alude nuestro refrán o proverbio: “A 


buen entendedor, pocas palabras bastan”. 


Lo malo es que temo no tener nada im: 


“portante que deciros; pero como obede: 


cer es amar, por amor á mi lengua patria 
y por amor asimismo a todos los ciudada: 
nos del Reino Unido que se interesan y 
ponen cierta medida de simpatía hacia 
el más preciado e imperecedero tesoro 
que poseemos, por gracia de Dios, los 
hispanos, o sea el habla castellana, 'obe: 


gezco cordialmente la invitación conjun- 


ta de la B. B. C. y de la señorita de La- 
guna. Obedezco sin rechistar, aun cuan" 
do confieso que me hubiera complacido 
más hablar de otros grandes escritores 
españoles mis contemporáneos que de 
mí, el más humilde, y de mis obras, Pe- 
ro sea. Dígame usted, señorita de La- 
guna. 

-—Como sabe su excelencia, acabo de 
leerles a mis oyentes un trozo de “Belar- 
mino y Apolonio”. ¿Quiere usted de- 
cirnos, pues, algo acerca de esta novela? 
Los críticos opinan que es su obra maes” 
tra. ¿Está usted de acuerdo con ellos? 

—Como además de autor soy crítico, 
si insinuase alguna chanza Y malicia 
acerca de los críticos, saldría yo mismo 
lastimado de rebote. Imaginad si cono- 
ceré a los críticos: es decir, si me cono” 
ceré, Pero tengo que guardar el secre” 
to profesional, que en este caso es más 
importante que el secreto diplomático. 
Hablemos, pues, de los autores. Para 
nadie es cosa nueva que los autores te- 
nemos algo de madre. Como que se di- 
ce: “Dar a la luz una obra”. Sabido es 
también que las madres, por una espe” 
cie de sentido divino de equidad ultra- 
terrena, frente a la inexplicable injusti- 
cia cósmica de que unas personas naz” 


can mejor dotadas y sean más felices 


que otras, las madres, digo, verdaderas 


(1) Radiado en Londres, 


dl 


señ 
y el embajador 


 DIALOGOS-. 


— De El Sol. Madrid == 


Ramón Pérez de Ayala 


Un discurso de 
Ramón Pérez 
de Ayala 


= De El Sol. Madrid = 


Os confieso cordialmente que todo esto de 
honores y condecoraciones me causa no po- 


ca inquietud, porque sé que no he de acertar 


con una actitud de lucimiento. Cuando, hace 
algún tiempo, a unos ilustres académicos, 


muy tolerantes y generosos, se les ocurrió 


presentar mi candidatura para la Academia 
de la Lengua, me instruyeron, desde luego, 
de que debía visitar a todos los demás miém- 
mros de la Corporación a fin de pedirles el 
voto. Yo me excusé de cumplir la embara- 
zosa condición. Ellos me  insinuaron que 
quizá esta negativa se interpretase como or- 
gullo. A lo cual hube de explicarles que al 
pedir a mi favor el voto yo no podría decir 
sino una de estas dos cosas: o que, sabiendo 


no merecerlo, lo pedía sin embargo, lo cual 


sería pura desvergiienza, o que lo pedía con 
título legítimo, lo cual yo no creía, y ade- 
más, si lo creyese, eso sí que sería orgullo. 
Por fortuna para mí, este razonamiento fué 
persuasivo. Lo que sucede con esto de los 
honores y condecoraciones es que muchos 
vergonzantes ambiciosos de ellos dicen des- 
preciarios, como la zorra despreciaba las uvas 
verdes. Y de otra parte, los hombres de bue- 


na fe, que jamás soñaron con tales distincio- * 


nes, los menosprecian al observar harto fre- 
cuentemente, quiénes los han obtenido y us- 


tentan. En el texto de Retórica que estudié 
en el Instituto había este epigrama: 


En tiempo de las bárbaras naciones 
colgaban de las cruces los ladrones. 
Mas ahora, en el siglo de las luces, 
del pecho del ladrón cuelgan las cruces, 


Pasa a la pág. 76) 


orita María F. de Laguna 
de España 


en Londres 


representantes del Creador em la tierra, 
dedican amor preferente 'al hijo más des: 
graciado. Si los señores críticos se pu- 


—siesen de acuerdo (dado como posible 


que se pongan de acuerdo alguna vez) 
y conviniesen que tal obra mía era la . 
peor, en el instante mismo esa obra se- 
ría mi preferida. Y no sólo por aquello 
del amor de autor, que se asemeja al 


amor de madre, sino porque coincidien- 


do todos los críticos en una misma opi- 
nión, lo seguro es que se equivocan de 
medio a medio; y ahora os habia un crí- 
tico. Pero vamos ya con mis buenos 
amigos “Belarmino y Apolonio”. Esta 
obra representa la segunda época de mi 
producción hasta ahora... Todos los 
autores, malos y buenos, y no ya los au- 
tores, sino todas las personas, atravie- 
san en su vida. por dos épocas. Dicho 
de una manera simple y escueta: en la 
primera época, el mundo soy yo; todo lo 
que en el mundo no se ajusta a mis de- 
seos, ideas o conveniencias, es absurdo 
o malo y debe corregirse; yo llevo den- 
tro de mi espíritu un mundo ideal infi- 
nitamente mejor que el real. En la se- 
gunda época, que se suele llamar de 
madurez, yo he llegado a darme cuenta 


_de que soy una partícula más, insigni- 


ficante y transitoria, en el dilatado con- 


, Junto del mundo; que mis ideas, deseos 


y conveniencias no los he originado yo, 
sino que me han sido legados e infun- 
didos por la acumulación tenaz e infáti- 

gable de innumerables generaciones, y | 
finalmente, que cuando la realidad no 
ajusta con mi ideal arbitrario, mo es la 
culpa del mundo, sino que la culpa se 
debe a mi falta de inteligencia y com- 
prensión de la realidad. La primera es 
la época subjetiva y lírica. La segunda 
es la objetiva y dramática. Repito que 
estas dos épocas se hallan en todos los 
autores, malos o buenos. La diferencia 
consiste en que con los buenos el liris- 
mo de la primera época es más elevado 
y universal, y el dramatismo de la segun” 


da época encierra más profunda, amplia 


y permanente interpretación del univer- 
so. Cuando se trata de novelistas, en las 
novelas de la primera época predomina 
la autobiografía; en las de la segunda 
época, la experiencia humana valedera, 
la riqueza y firmeza de caracteres, la 
gran comprensión, en suma. En algunos 
ejemplares extraordinarios de escritores, 
no sólo geniales, sino además favoreci" 
dos por la Providencia con la gracia de 
la vida dilatada, después de esas dos épo- 
cas, ya en la vejez, suele venir otra ter” 
cera, que me atrevo a denominar sim- 
bólica, por cuanto el escritor, habiendo 
llegado a formar una filosofía completa 
de la vida, la expresa por medio de ac: 
(Dasa a la pág. 75) 
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13. 


Jacques Chevalier traza una magnífica 


semblanza de Unamuno 


En el acto solemne de imposición de 
las insignias de doctor “honoris causa” 
de la Universidad de Grenoble a los se- 
ñores don Miguel de Unamuno, rector 
Je la Universidad de Salamanca; Mauríi- 
ce de Wulf, profesor de la Universidad 
de Lovaina; Lawrence J. Hénderson, 
profesor de la Universidad de Harward, 
y Ferdinando Neri, decano de la Fa- 
cultad de Letras de Turín, el insigne 
Jacques Chévalier, decano de la Facul- 
tad de Letras, pronunció el siguiente 

discurso: 


Miguel «de Unamuno, rector de la 
Universidad de Salamanca, es en la hora 
presente el más emitente representante 
de las letras y del pensamiento españo” 
les y uno de los hombres que son el ho- 
nor de su país, así como de la Humani- 
dad. - Por el hecho de ser, como él es, 
profunda, típica y universalmente hom" 
bre, no ha tenido que dejar de ser espa” 
ñol; aí contrario, es por su apego fer” 
viente a su tierra, a su raza y a su pue” 
blo por lo que don Miguel, como le lla- 
man familiarmente sus compatriotas, ha 
extraído el jugo de su humanismo, y 
porque él permanece “él mismo” y es 
según una de sus expresiones favoritas, 
“tun hombre de carne y hueso”, todos 
se reconocen en él y pertenece en cierto 
modo a todos si es verdad, como ha .di- 
cho, que lo verdadero universal es lo sin” 
gular. Se sabe el papel decisivo que ha 
desempeñado en los recientes aconteci" 
mientos políticos y espirituales de su 
país: ha podido decir sin orgulio que la 
nueva España es hija suya. Todos tie- 


nen*todavía presente en la memoria la 


prodigiosa odisea del hombre que su 
frió la más dura agonía por haber de- 
seado apasionadamente la liberación de 
su patria. Sentimos orgullo al recordar 
aquí que fué la iniciativa de nuestra Uni- 
versidad la que valió al grande hombre 
desterrado la liberación de su pena. Si 
él no quiso beneficiarse, por lo menos 
debíainos esta prueba de nuestra grati” 
tud al amigo que en 1914, en dos cartas 
admirables con las que nos honró, y pu" 
blicadas en “Le Temps”, expresaba to- 
do su amor por Francia. 

He aquí lo que generalmente se sabe 
de Unamuno. Pero al hombre se le ig” 
nora, y sufriríamos una grave equivoca” 
ción si pretendiéramos incluírlo en un 
partido o identificarlo con un programa 
o una idea. En realidad, la actividad 
multiforme de este gran universitario 
escapa a toda definición y sobrepasa to” 
dos los cuadros: profesor de Lengua y 
Literatura griegas, de Lenguas romá- 
nicas, administrador de la más antigua 
y célebre Universidad de España, hom- 
bre de acción, sabio lingiiista, filósofo, 
ensayista, novelista, poeta, Unamuno, el 
escritor más genial que ha tenido Es 
paña después de Cervantes, desconcier” 
ta a todos los que piensan por géneros 


= De El Sol. Madrid = 


Miguel de Unamuno 


Cartasalamigo 


= De Ahora. Madrid = 


A TEIXEIRA PASCOAES, 
PORTUGUES IBERICO 


En ese su prodigioso “San Pablo”-—ibérico 
—dice usted una vez por escrito, amigo mío, 
que lo que el Apóstol, “hermano de !as aves 
emigratorias, adora, es la partida y la lle- 
gada, el momento conmovido del saludo o 
del adiós”. “Y más aun—añade—-la partida, 
el adiós, ese ángel de las lágrimas, apun- 
tándonos el camino”. Y luego: “El sabe 
que es más bello en la ausencia que en la 
presencia, que su figura mezquina se embe- 
llece desapareciendo. No ignora el encan- 
to que le da la distancia. Prefiere escribir, 
de lejos, a hablar de cerca”.  (“Prefere es- 
crever, de longe, a falar, de perto”). | 

No dudo que San Pablo, el judeíllo — 
“jueut, chueta—, mezquino, casi ciego, el fa- 
riseo epiléptico que sabía arengar--y en he- 
breo—a los suyos y enfrentarse con otros 
apóstoles ante la muchedumbre embravecida, 
y hablar en el Areópago de Atenas a los es- 
cépticos áticos, que apenas se cuidaban sino 
de indagar lo más nuevo, el orador de en- 
cendida palabra, prefiriera escribir de lejos 
a hablar de cerca. Pero es que, hermano en 
paulinismo y en iberismo, hay otra cosa, y 
es escribir de cerca—“escrever de perto”— 
y hablar de lejos—“falar de longe”—-. Pues 
oiga usted, amigo; en pocos meses he re- 
husado cerca de una docena de demandas de 
ir a hablar a públicos españoles. A hablar 
de lejos. Porque yo, que, como el Após- 


y categorías, pero hechiza, encanta e 
instruye a los demás. Nada más para” 
dójico, nada en apariencia más contra 


dictorio, que su obra y su propio . tem" 


peramento. Este hombre, en quien mu 
chos han creído ver un agitador polí: 
tico, vive como un monje en meditación 
en ¡su estudioso ¡retiro ¡de 'Salamanca. 
Este revolucionario, que no retrocede 
ante ninguna de las audacias del pensa: 
miento, es también el hombre más liga" 
do que encontrarse puede a las tradi- 
ciones espirituales de su país, el más 
respetuoso con las leyes de la moral, el 
más preocupado por discernir en todas 
las cosas el bien y el mal, lo justo y lo 
injusto, y como se ha escrito, el hom- 
bre de una sola mujer, el padre de ocho 
hijos, el amigo fiel y seguro, el maes” 
tro cuya sola preocupación es hacer que 
se engendre en las almas la verdad. No- 


ble vasco, este rector de Universidad es 
“el mismo a quien yo he visto, con oca” 


sión de una exploración que hicimos 


juntos en 1913 al país de las Jurdes, 


hacer marchas forzadas, cabeza descu" 
bierta al sol, dormir al aire libre, com- 
partir con nuestro muletero, el Tío Ig- 
nacio de la Alberca, su pan duro, su pes” 
cado seco y su lomo; llenar de estupor 
y ganar las voluntades de los hombres 
de esta tierra primitiva extrayendo con 
maravillosa destreza de luna miga de 
van o de una hoja de papel todas las 
figuras del universo visible. Este gran 
europeo, que ha aprendido todas las len- 
guas de Europa para leer en su idioma 


a Pascal, Shakespeare y Leopardi, Goe- 


the, Kierkegaard y Dostoiewsky, es tam" 
bién el hombre que glorifica a su nación 
por ser la primera nación de Africa, por 
su suelo seco, ardiente, desnudo que 
bajo un cielo intenso, puro, uniforme y 
sin nubes desenrolla ál otro lado de los 
Pirincos 'ssu paisaje monotefísta y «sus 
campos sin fin, donde, sin perderse, el 
l:ombre se sitúa en su verdadero pues" 
to. Este escéptico para quien todo es 


relativo, incluso, como dijo una vez, la 


teoría de la relatividad: este audaz, es” 
te heterodoxo que aparece como un he- 
reje y un destructor, es también el más 
ferviente de los místicos, el que en su 
“risto de Velázquez” ha encontrado 
los acentos más profundamente conmo” 
vedores para celebrar el amor y la es 


peranza, la necesidad de lo divino y el - 


dolor de “Aquel que estará en agonía 
hasta el fin del mundo”. En fin, este 
gran liberal, este iniciador de tantas 
ideas nuevas, es también el más rudo 
adversario de nuestra civilización mo" 


derna, de esta civilización mecánica, 


egoísta, sensual, orgullosa, que nos sumi” 
nistra las herramientas sin enseñarnos 
su uso y que corre con frenesí hacia fines 
inciertos. Todos estos contrastes y con” 
tradicciones, de los que Unamuno tiene 
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una conciencia amarga dentro de sí, no 
hacen sino traducir el “sentimiento trá- 
gico de la vida”, al cual ha consagrado 
el más bello de sus libros, y en el hom- 
bre, mártir de sus aspiraciones, siempre 
inquieto y jadeante, en el hombre, que 
es el fin de la civilización y el único ob” 
jeto de la filosofía, esta angustia del 
más allá que repite con Sénancour: “El 
hombre es perecedero quizá; pero perez” 
camos resistiendo”. Esta angustia, que 
busca el forzar la realidad, que a pesar 
de todo quiere creer en la justicia, y en 
la vida futura, porque vivir es luchar, es 
dúdar, es buscar siempre, es esperar 
contra toda esperanza. Así transcurre 
la vida del hombre. No se pone uno en 
paz consigo. mismo sino para morir. Tal 
es el mensaje que don Miguel encuentra 
en Pascal, de quien escribía en 1923: 

“El vive en aquellos que, como nosotros, 
han tocado su alma desnuda con la des” 


nudez de sus almas”. 

de ese Don Quijote que él ha recreado 
en su alma y a favor de quien sueña con 
organizar una cruzada para arrancar del 
poder de los caballeros de la Razón el 
sepulcro del caballero de la Locura, de 
la locura santa que tiene por nombre la 
pasión, la fe creadora, la SNC y 
la heroica esperanza. 

Esto es lo que os habría dicho ón Mi- 
guel si hubiera estado aquí. “Pero, si 
Dios quiere, un día iré hacia usted—me 
escribía ayer—para testimoniar a sus 
colegas mi gratitud y hablarles de lo 
que no pasa: el eterno presente”. 

La amistad, impotente para apartar 
del hcmbre las sombras de la muerte y 
la prueba, más cruel que la muerte, que 
hoy ensombrece el hogar de nuestro ami- 
go de Salamanca, es también impotente 
para abolir el espacio, del cual nos dice 
Unamuno, que es, con el tiempo y la 
lógica, nuestro más cruel tirano. 


tol, he revezado la oratoria con la... corres- 
pondencia escrita, cuando hablo en público 
me encuentro mucho más lejos de cada uno 
de mis oyentes que cuando eescrino. Porque 
escribo de cerca, para cada lectow, y no pa- 
ra... ¿Cómo le llamaremos al conjunto de 
nuestros lectores, así como al conjunto de 
nuestros oyentes le Hamamos auditorio” 
“Público” no- sirve. 

Hay que sentir el calor de sobrevida, de 
esperanza eterna que hay en esas cartas, en 
esas epistolas inmortales de San Pablo, el 
máximo... corresponsal! Qué hermoso ape- 
lativo éste de “corresponsal”, estropeado, 


'- como tantas otras cosas, por el uso de em- 


presa. ¡Corresponsal! ¡El que corresponde y 
se corresponde con sus lectores! No hay con- 
ferencista que pueda igualársele. Aborrezco 
las coníérencias. Y más las del salón de 
ellas. En mis cuarenta y tres años largos 
de profesorado oficial jamás logré aprender 
a hacer una conferencia. De esas a la medi- 


da del final: “¡Señor profesor, la nora”! Mis 


lecciones de clase hán sido correspondencias 


de palabra. Y en gran parte diálogos. Pero 


aun en clase, y con pocos alumnos, en cierta 
intimidad, la presencia corporal estorba una 
cierta mayor aproximación espiritual. Y en 
la otra conferencia, de aparato, no digamos. 
Mucha parte del auditorio—en especial mu- 
jeres—no van a oír, sino a ver. Y aunque yo 
no sea una figura “mezquina”, como la de 
San Pablo, me molesta que me miren. A lo 
peor para que una señorita—no española ella 
—no yalga sacando en sucio sino que yo no 
llevaba corbata. ¡No; conferencia, no! 

Y, en cambio, cuando escribo, como ahora, 
teniéndole presente a usted, mi Pascoaes, co- 
mo Símbolo de mis lectores, ¡qué cerca me 
siento de cada uno de éstos! Y por eso lo 
digo que gusto escribir de cerca. aunque a 
grande distancia material. Porque, ademés, 
como dice usted: “Todos: tenemos, acá den- 
tro, un rincón oscuro, donde lloramos, en se- 
creto, .lo que nó podemos confesar”. ¿Y no 
cree usted, amigo, que es más fácil sacar 
esto fuera, escribiendo de cerca, en ausencia, 


que no hablando de lejos, en presencia? Y 


después de- todo, ¿qué es, espiritualmente, 


hablar” O mejor, ¿decir? “Si- aparecer es 


existir-——dice usted otra vez—, habiar es más 


aun, porque es vivir”. Cabal  Bablar de 
hombre a hombre, aunque sea por escrito. 
Mejor por escrito. Confesar y confesarse. 
Que cs aprender a conocerse. Aunque yo 
termin3* uno de mis sonetos con: “Conócete, 
mortal, mas no del todo”. Es el secreto que 
lloramos. 

Dicen que nuestra patria común ibérica, 
su Portugal y mi España— Hispania fué pa- 
ra los romanos toda la Península--es tierra 
de oradores. Creo que esto es un error de 
gente que apenas sale de su casa nacional. 
Aunque haya franceses que digan que todo 
escritor español es un orador por escrito. No 
creo, pues, que nuestro común solar peninsu- 
lar sea solera de oradores, ¡pero qué pocos 
y qué pobres corresponsales! ¡Qué pobreza 
de epistolarios! Y a la vez de autobiografías 
y de memorias íntimas. ¿A qué se deberá 
esto ? 

Y si venimos a las Crónicas, ¡qué seque- 
dad! ¡Qué rara vez aparece el hombre ínti- 
mo, el hombre de carne y hueso! Sobre todo 
en las crónicas castellanas. Las portuguesas 
y las catalanas son más líricas. Las portu- 
guesas, hasta elegíacas. ¿Qué hay en las 
crónicas castellanas que pueda parangonarse 
a la catalana de Muntaner, los de la expe- 
dición a Grecia, o a la portuguesa de Fernán 
López, donde se narra lá muerte de Inés de 
Castro”? Y esta falta de intimidad personal, 
¿a qué se deberá”? Muchas veces le pensado 
si tendrá relación con el resentimiento, con la 
quisquillosidad, con la recelosidad, con la 
envidia hispánica. Y si esta tierra de la le- 


yenda de Don Juan no será una tierra de so-- 


litarios, en el peor sentido de esta palabra; 


usted me entiende. Solitarios que luego se 


agrupan. 

Y vea lo que son las cosas; en cuanto uno 
se saca fuera y se ejemplifica por aquello que 
decía mi paisano Trueba: “Si me tomo de 
tipo es porque soy el hombre que i¡engo más 
a mano”; si hace esto, al punto le motejan 
de ególatra. Y salen con esa simpleza del 
“satánico yo”. Tan satánico es el tú. Y aquí 
quiero resistir al cosquilleo de colotarle unos 


Tal es el mensaje 


camelísticos juegos de palabras sore el “tu- 
teo”, el “yomeo”, el “tumeo” y el “yoteo”. 
Es decir: “¡Tú te fastidias, yo me fastidio! 
¡Tú me fastidias, yo te fastidio'” O me 
cargas. ¿Es que no hay ahí, en Portugal, 
alguna expresión que equivalga a ¡a nuestra, 
tan castiza, de: “Ese tío me carga” ” Y si son 
legión los cargantes es porque los hace la le- 
gión de los cargados o cargosos. Y esta te- 
rrible carga de resentimientos, quisquillosi- 
dades, recelosidades y envidias—dejemos, por 
ahora, los onanismos—, da tono :« nuestra 
vida pública, sacudida casi siempre por ex- 
trañada guerra incivil hasta cuando parece 
haber paz. 

Mas no he de ió: escribiéndole, mi Pas- 
coaes, de cerca, aunque desde lejos. Le sé 
ahora anatematizado por los sucesores de 
aquellos judeo-cristianos patriotas que pre- 
tendieron obligar a Tito, el griego pauliniano, 


a que se circuncidara. A eso le llaman ahí, 


en Portugal, parete..., ¡acción católica! ¡Ay, 
cuando nos mirábamos y hablábamos de cer- 
ca, en aquellos días de Amarante, riberas del 
Támega, al pie del Marao, en la Jusitania 
ibérica, en ese Portugal que se me adentro 
en lo que en mí escribe de cerca'.. En esa 
bendita tierra de Camoens aprendí la intimi- 
dad ibérica; en trato íntimo con los grandes 
lusitanos de sobre el tiempo, me acostumbré 
a poder pensar y sentir en portugués, y la 
costumbre, créamelo, es la más extrafñiada 
esencia del querer. 

Y si hubiera—¡qué va!.. .—algán lector 
postizo, entrometido, que dudase de esta inti. 
midad de escribir de cerca, no tendría yo sino 
decirle: “¡Hombre...!'” Y en cuarto a los 
otros, a “los que se tienen en algo”” o “por 
columínas”, como dijo Pablo de Tarso (“Gá.- 
latus”, II, 6 y 9), de Jacobo (Santiago), Ce- 
fas (Pedro) y Juan, sus compañeros de apos- 
tolado; en cuanto a éstos..., ya hablaremos. 


A MARAÑON 


Le decía a Teixeira de Pascoaes. desde aquí 
mismo, amigo Marafión, que prefiero a las 
conferencias estos diálogos con el lector, aun- 
que éste se calle respondiéndome con su si- 
lencio. Y no oírle el impertinente: “:No es- 
toy conforme!” ¿Pues esto qué in ¡porta ? En 
la oratoria no se comulga con el público. ¿Y 
qué diríamos de estas grotescas conferencias 
de controversia a que eran tan aficionados 
los comunistas y sus parejos? ¡Horror! Por- 
que eso ni discusión es. ¿Polémica? ¡¿Deba- 
te? El uno trueca, el otro retrueza, y a las 
veces resuélvese todo en retruécanos. Tales 
como “¡Viva el rey!” o “¡Viva Cristo Rey!”, 
“¡Viva la República'”, “¡Viva la revolución!”, 
“¡Viva el fajo!”. Y así por el estilo. TIno pre- 
gunta a las veces, y responde el respondón y 
no el responsable. 

Y hete aquí que cuando volvía a rumiar es- 
tos pensamientos me encuentro en su libro 

“Las ideas biológicas del padre Feijóo” un 
pasaje en que usted, mi buen amigo, me alu- 
de, y que dice así: “Es cierto que Feijóo te- 
nía lo que yo he llamado, refiriéndome a 
nuestro Unamuno, - “el espíritu de contrape- 
lo”, que no es lo mismo que el proverbial es- 
píritu de contradicción. Antes bien, el con- 
trapelo es con frecuencia un modo áspero, 
pero muy eficaz, de estar de acuerdo con el 
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otro dialogante. Representa en la relación 
humai:a lo que muchas veces significa en la 
religión la heterodoxia, es decir, inquietud 
vehemeute de creer y de querer más-allá de 
lo formulario. Esto no siempre se interpreta 
así”. HFien; y porque no siempre se interpre- 
ta así, vamos—vamos, ¿eh?, y no voy—a co- 
mentar el pasaje. 

¡Espíritu de contrapelo! ¡Espiritu de con- 
tradicción! Lo que me recuerda otra catego- 
ría—eg decir: acusación—de tampoco suele 
saberse interpretar, y es la paradoja. De ellas 
está lleno el Evangelio. ¿Contradicción? Es 
que hav la que podríamos llamar auto-con- 
tradicción el contradecirse a sí mismo. Que 
es un niodo de libertarse, de librarse del pro- 
pio pensamiento. Y de librarlo, en el sentido 
de parirlo. ¡Terrible libramiento! Que a ¡as 
veces se aplica uno a sí mismo los forceps. 
Y en todo caso, uno se libra de él, lo libra, 
matándolo en sí. Que el nacimiento es muer- 
te. Ei pensamiento vivo es algo desenmara- 
ñadero. ¡Eso de devanarse el seso ..! 

¡Contradecir! Pero contradecir, decir en 
contra, al encuentro, no es siempre decir lo 
contrario. En textos latinos, “contra”, así, 
sin sustantivo siguiente, hay que traducir 
a las veces por: “respondió”. Dice el uno 
frente al otro, en contra del otro, a su en- 
cuentro, muchas veces lo que éste. el otro, 
se decía, pero con otras palabras. “Contra 
más me replica, más me afirmo”-—me decía 
uno. Y esto es lo propio de la dialéctica, 
que como usted sabe, amigo mío, es cosa de 
diálogo. De diálogo y de dialecto. 

El verdadero dialecto, o sea lengua de diá- 
logo, de encuentro—y de contradicción—, es 
individnal. Cada uno de nosotres, cuando 
es él, y no un cacho de muchedumbre, tiene 
su habla propia, que está creando y recrean- 
do de continuo. Porque lo otro, el lenguaje 
de esos que hablan ortográficamente y que 
huyen de ciertas palabras corrientes como 
huyen de cortar el pescado con cuchillo de 
acero, eso ni lenguaje es. Aunque suene por 
bocina. (Y a propósito: Una vez me consul- 
taron dos sujetos, después de apuesta, si 
debía escribirse bocina con b o con v, pues 
uno suponía que deriva de “boca”, y el otro 
que de “voz”, y tuve que responderles: “¡Pues 
ni de hoca ni de voz, sino de... cuerno!” 
(De cuerno de buey (*“bous”), de que se ha- 
cían bocinas). No, lo que no es dialecto indi- 
vidual, de diálogo, ni es lenguaje siquiera. 
Lenguaje hablado, quiero decir. 

Usted sabe tan bien como yo, amigo mío, 
que en alemán al dialecto se le llama “Mun- 
dart”, es decir, “modo de boca”, y estaba muy 
en lo cierto Fritz Manthner cuando escribía: 
“Mientras no hubo lengua escrita alguna, no 
hubo más que dialectos. (Mundarten)”. Vino 
la escritura y asestó el primer golpe mortal 
a' los dialectos; luego vino la imprenta, y 
otro golpe; después ha venido el periodismo, 
tan trascendental como los dos otros pasos, 
¿y... qué traerá? Acaso una resurrección 
de los verdaderos dialectos, de las lenguas 
individuales y personales. Por lo menos no 
hay si no estudiar la lengua de aquel formi- 
dable periodista que fué San Pablo, anterior 
a la invención de la imprenta. ¡Qué dialec- 
to el dialecto pauliniano, el de sus Epístolas 
inmortales, henchidas de paradojas, de con- 


tradicciones—confesadas muchas—-y de con- 


trapelos! Se comprende que escandalizase tal 
dialecto «a aquel pobre cardenal ciceroniano 
y demosteniano y crisostomiano que pensa- 
ba — sí es que pensaba — en letra y no en 
espíritu. 

Relaciona usted el contrapelo, hijo, como 
le digo. del dialecto y del diálogo, con la he- 
terodoxia. A su vez la heterodoxia está em- 
parentada con la paradoxia. “Una manera 
áspera, pero muy eficaz, de estar de acuerdo 
con el otro dialogante”. O acaso Je estar en 
desacuerdo consigo mismo. 

“Esto no siempre se interpreta así”. Y 
menos por los creyentes dogmáticos, de decre- 
to—*“*dogma” quiere decir originariamente de- 
creto y no doctrina—, y por los políticos de 
partido, de disciplina de partido, esos pobres 
chicos que carecen de dialecto y nacen como 
que piensan en programa. Y lo peor es 
cuando llegan a cierto grado extremo de ma- 
cidez—-lo propio del hombre macizo, de ma- 
sa—, que no se les alcanza todo el valor de 
esos dos adverbios de incredulidad o escepti- 
cismo—no registrados como tales en las Gra- 
máticas—, y que son: “¡Qué va...!” y 


“¡Hombre!” Dos adverbios, uno de formación 


recien.isima, de los dialectos individuales, de 
los verdaderos dialectos, que apenas si han 
pasado a la lengua muerta, la gramatical, la 
escrita, como no sea en algún diálogo tea- 
tral. Ni recuerdo haberlos oído en el Parla- 
mento, donde alguna vez se cuelan los dia- 
lectos, aunque el lenguaje parlamentario, el 
de los debates, tenga muy poco de dialectal. 
Ni aun con las interrupciones. 

Vea usted, amigo Marañón, cómo se enre- 
dan las cosas. Y al decir cosas quiero decir 
palabras, pues en el reino—o si quiere Ud. en 
la república, pues no vamos a reñir Ud. y yo 
por eso—del espíritu no hay más cosas, es- 
to es: causas, que las palabras. Y otra cosa, 
y es que este andar hurgando y zahondando 


en mi propio y personal dialecto, en el que, 
con la materia común, me estoy formando 
y reformando y transformando arreo, esto 
es lo que me lleva a lo que usted llama el 
contrapelo. Sobre todo cuando doy—;¡y son 
masa!-—con los que no han soltado el pelo 
de la dehesa. De la dehesa religiosa o de la 
política. Y que se les antoja que profesar un 
credo es abrigar una creencia. Y vea por 
qué prefiero escribir en lengua hablada a ha- 
blar en lengua escrita. 

Y tal se va poniendo todo, que ya no me 
cuido si no de salvar mi propio dialecto per- 
sonal. Usted me entiende y me entienden 
muchos que dicen no entenderme y les queda 
otra: no entenderse a sí mismos. Ahora lo 
derecho, lo del gran periodista San Pablo de 
Tarso, que en su poderoso dialecto personal 
greco-judaico, pauliniano, se confiesa hom- 
bre de contradicción y: “Miserable hombre 
de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte?” Y a nosotros, mi amigo, ; quién nos 
librará de esa masa de incomprensión y de 
programas? Masa en que uno se derrite, se 
liquida... ¡Quién pudiera hendirla solo y... 
sólido! Y traigo aquí esta preciosa acepción 
popular de “sólido” en el sentido de señero o 
solitario—una casa “sólida” por “ensenta”—, 


porgu2 el Diccionario manual e “ilustrado de 


la lengua española” de nuestra—usted y yo 
somos de ella — Academia la califica de... 
¡barbarismo! ¡Así prendieran tantos así! Y, 
por de contado, tampoco trae “ensento”, sino 


exento, que es lo culto. ¡Mas... poder librar- 


se de la liquidación en la masa, poder man- 
tenerse solo, señero, ensento y sólido! Gra- 
cias ul barbarismo. 

Y por esta vez no podrá usted decir, me 
parece, que le vengo a contrapelo. ¡Más al 
pelo que viene esto...! Esté-le, pues, bien. 


Miguel de Unamuno 


Diálogo entre la Srta. Maria F. de Laguna y... 


ciones representativas y símbolos en- 
carnados en humano aspecto y no por 
conceptos sistemáticos, como el filósofo 
teórico. Claro está que así como el au: 
tor genuino no ha perdido la virtud lí: 
rica al alcanzar la época dramática, tam: 
poco al culminar en la época simbólica 
ha deteriorado de su aptitud poética ni 
de su intensidad dramática. Es el caso 
de Dante en “La divina comedia”, de 
Shakespeare en “La tempestad”, de Cer 
vantes en “Don Quijote” y de Goethe 
en el segundo “Fausto”. Dado el apre: 
mio del tiempo, que me impide expan- 
sionarme en estas consideraciones ge 
nerales, pienso que ya es ocasión de ate 
rrizar desde las alturas arquetípicas de 
Dante, Shakespeare, ¡Cervantes y Goethe 
hasta la realidad corriente y moliente 
de mis pobres novelas. 

—“Belarmino y Apolonio” --continúa 
diciendo el señor Pérez de Ayala—creo 
que representa el ingreso pleno de mi 
obra”“en la segunda época, objetiva y 
dramática. Mis cuatro novelas primeras 
—“Tinieblas en las cumbres”, “A. M:; 
D, G.”, “La pata de la raposa” y “Tro- 


(Viene de la pág. 72) 


teras y danzaderas”-——<orresponden a la 
primera época, de nutrimiento autobio- 
gráfico. Esto es tan evidente, que has” 
ta los críticos lo han visto y no se cansan 
de repetirlo. Hay luego una obra inter” 
media o de tránsito, compuesta por tres 
novelas cortas: “Prometeo”, “Luz de 
domingo” y “La caída de los limones”, 
que para mi gusto (permítaseme esta 
ingenuidad) no están nada mal, y en la 
cual se inicia ya el segundo período de 
objetividad y de respeto al mundo tal 
como Dios lo hizo, bien o mal, y no 
como nosotros nos figuramos aue lo hu- 
biéramos podido hacer, ciertamente mu- 
cho peor. “Belarmino y Apolonio” pre- 
sumo que ya cumple esas condiciones. 
Después escribí y publiqué, esto es, dí 
a la luz, otras dos novelas: “Luna de 
miel” y “Tigre Juan”, esta última tra” 
ducida al inglés, aunque, dicho sea sin 
wanagloria, el público de lectores de len- 
gua inglesa en estas islas apenas se ha 
enterado. En ¡los Estados Unidos de 
Norte América se ha dado bastante 
más importancia a este libro, lo cual, 


a mi parecer, nada dice en favor del : 
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buen gusto literario de los norteameri” 
tanos. Lo natural es que estas dos no” 
velas posteriores a “Belarmino y Apo" 
lonio”, sean más objetivas y dramáti. 
cas, mejores que [su hermana mayor; 
lo contrario valdría tanto como que me 
hallo en decadencia prematura, Cosa que 
me resisto a admitir. Espero que us” 
ted, señorita, y mis radioescuchas me 
harán la merced de disculparme si lo 
que he dicho de mis obras ha sido tan 
genérico y vago, pues comprenderán que 
hallándome en mi segunda época siento 
repugnancia invencible a hablar de mí 
mismo. 
—Bien sé que el tema de esta conver” 
sación, que yo le propuse, no le agrada 
y que ha hablado de sus propins libros 
sólo por darnos gusto; por eso €s mas 
de agradecer, Hablemos ahora de otro 
asunto. Por la correspondencia que re” 
cibo sé que muchos de mis radioyentes 
están estudiando el español solos, sin 
más ayuda que la que les proporciona 
mi clase semanal de media hora. Y me 
dicen en sus cartas que invierten mucho 
entusiasmo y perseverancia en su estu” 
dio del español y de la cultura hispá- 
nica. 
—Soy el jfadmirador más entusiasta 
de la labor de difusión hispanista que 
usted, señorita de Laguna, realiza a 
través de la B. B. C. Los resuitados son 
en verdad sorprendentes. Por espíritu 
de justicia y para satisfacción y recom" 
pensa de usted, pues no cabe mayor re” 
compensa que la certidumbre en la efi 
cacia de la propia obra, relataré aquí un 
caso reciente. En unas oposiciones con 
prueba de español entre alumnos britá: 
nicos, el que obtuvo el número primero, 
por su pronunciación correctísima y su 
conocimiento del castellano, fué interro- 


gado por uno de los jueces, de nacio” 


nalidad española, que dónde había apren” 
dido nuestra lengua. Y él respondió: 
“Por la “radio”, con la señorita de La- 
guna”. Puede estar usted legítimamen- 
te orgullosa, como yo me siento ahora 
en darle la enhorabuena y las gracias 
como escritor y representante de Es 
paña en la Corte de Santiago. 

—Mucho me alegro de saber que un 
alumno mío haya obtenido el éxito que 
usted acaba de referirme. Pero suyo es 
el mérito, y los elogios, a él son debidos, 
así como a todos los que estudian solos. 
¿Quiére usted expresarnos su Opinión 
acerca del porvenir de la cultura es” 
pañola? 

—Acerca de la cultura española, muy 
pocas palabras. Nuestra cultura no cede 
en nada a la de las grandes naciones 
cultas europeas. Y digo esto porque no 
soy amigo de establecer competencia en” 


tre distintas culturas, puesto que todas 


tienden al mismo fin de elevación hu- 
mana. Nuestra cultura, al lado de ¿las 
otras, tiene una desventaja que se tra” 
duce en una ventaja. 
consiste en que es casi desconocida. La 
ventaja estriba en eso mismo, ya que 
los que comiencen a conocerla se trope” 


zarán con algo original y sorprendente 


para ellos. Por otra parte, el porvenir 


_Da desventaja 


de la cultura española es óptimio, por" 
que el día de mañana (un mañana tal 
vez de un siglo), querámoslo o no, los 
dos instrumentos ¡primordiales de cul- 
tura habrán de ser el idioma inglés (el 
de Inglaterra, naturalmente) y el idio- 
ma español. Eso no habrá quién lo 
evite, 


—En nombre de mis oyentes le doy 


las más expresivas gracias por la ama- 
bilidad que ha tenido de dirigirnos la 
palabra esta noche. Seguramente, to 
dos estudiarán de ahora en adelante 
con redoblado brio. 


—Por tercera vez expreso el senti- 


miento de mi gratitud personal y la de 


mi pueblo hacia cuantos se interesan 
por nuestra habla: a.usted, señorita de 
Laguna: a los profesores insignes en las 
Universidades del Reino Unido, a los 
maestros laboriosos en tantas y tantas 
escuelas, a los alumnos que se afanan 
en comprender nuestro idioma, que es 
como sentir nuestras emociones y admi- 
tir nuestras ideas, y por encima de todo 
elevo mi gratitud a Su Alteza Real el 
príncipe de Gales, orgullo y esperanza 
del Imperio británico y del imperio de 
la lengua hispánica, el primer hispanó- 
filo, no sólo por su jerarquía suprema, 
sino también por su simpatía a nuestro 
idioma. | 


== 


Un discurso de Ramón Pérez de Ayala... 


Y yo comento: ¿Por qué no? ¡Por qué 
no había de haber la cruz de primera clase 
de San Dimas, o sea del buen ladrón”? Y al 
decir el buen ladrón no quiero dar a entender 
el que se arrepiente, sino el que ha sabido 
acumular más dinero por medios aparente- 
mente lícitos. Bromas aparte, yo hallo, o 
quiero hallar, notable semejanza entre el di- 
nero que se granjea y posee y los honores y 
condecoraciones. El dinero se ha podido ad- 
quirir por modos diversos: por herencia, por 
inteligencia creativa, por perseverancia en el 
trabajo, por astucia, por especulación aven- 
turada, por suerte (como en el caso de la 
lotería), y finalmente, para emplear un eu- 
femismo, por sustracción directa. 

En los modos de adquirir honores descubro 
un paralelismo perfecto. Con la herencia se 
corresponden las propicias condiciones so- 


ciales por razón de familia y educación; con 


la inteligencia creativa económica. el mérito 


individual sobresaliente e indiscutible (si es 


que entre españoles es verosímil el mérito 
indiscutible); con la perseverancia en el tra- 
bajo, los años de servicio; con la astucia, la 
intriga: con la especulación aventurada, la au- 
dacia; con la suerte, la simpatía o la amistad; 
con la sustracción, el favoritismo y el nepo- 
tismo político. Si me obligaseis a clasificar- 


- me, me siento inclinado a incluirme en el 


grupo de los agraciados, por la suerte. Pero 
después del hecho consumado, posesión de di- 
nero u honores, para mí lo importante, no 
tanto es el cómo se han adquirido cuanto el 
cómo se ha de hacer uso de ellos, y de aquí 
mi alusión antecedente al buen ladrón, al que 
por el buen uso del dinero acarreado no ya 
se redime, sino más biem se justifica puesto 


que justificación y redención vienen a ser un. 


mismo concepto teológico. 
Muchos piensan que dinero y honores sálo 
sirven, respectivamente, para satisfacer pla- 


Tefñiimos en 28 colores. Además en Negro y Blanco. 


. Zapatillas, Carrieles, Etc., 


puede Ud. llevarlos en el color que armonice con su 
vestido. Trabajamos a base del SISTEMA “GADI" 
| de la casa norteamericana The Gadi Co. 


(Viene de la pág. 72) 


ceres egoístas o para deslumbrar la retina del 
prójimo con el oropel de la vanidad propia. 
Por el contrario, yo pienso que el dinero y 
honores constituyen una grave obligación de 
servicio social eminente, y por tanto, al ad- 
quirirlos, como quiera que haya sido, lo que 


se adquiere es una especie de servidumbre, - 


la más delicada de las servidumbres, la 
responsabilidad de acreditar y guardar los 
valores auténticos en su más alta cotización: 
los materiales y económicos, por el buen uso 
de la riqueza, y los espirituales y políticos, 
por el buen uso de los honores, puesto que 
en el mismo punto en que hablamos de “va- 
lores” no concibo que nadie pueda significar 


con esa palabra lo que es agradable para uno . 


solo, sino lo que es conveniente para todos. 


¡Y desgraciada la sociedad en que, de una. 


parte los rectores y de otra los posidentes 
y los honrados, no lo entienden así! 

En esta ocasión no podía por menos de es- 
bozaros mi pensamiento. Pero queda otra 
mitad de mí mismo, que es la parte viva: el 
sentimiento. Por desdicha, el sentimiento es 
inefable, y cuando intenta revestirse de pala- 
bras, lo que hace es vestirse de máscara. Ha- 
ce más de un año, nuestro querido amigo el 
doctor Bethencourt me indicó que la colonia 
deseaba elevar al Gobierno una solicitud a 
fin de que se me concediese precisamente es- 
ta condecoración (1) que ahora el Gobierno, 
en su libérrima espontaneidad, ha tenido la 
largueza de otorgarme y que a tanto me obl1- 


'ga, señaladamente por la sobriedad y criterio 


de selección con que el nuevo régimen ha 
cedido en el discernimiento de distinciones ho- 


noríficas. Yo entonces, queridos amigos, por 


razones tan evidentes que deben permanecer 
mudas, ya que todos las conocéis, os disuadí 


(1) Insignias de la banda de la República, vir 


das al señor Pérez de Ayala como Embajador d 
paña, y en el Centro Español de Londres. .-" 
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el propósito. ¿Era acaso ingratitud? No, 
sino lo opuesto. En aquel instante, en que 
me manifestábais la afectuosa intención, yo 
me sentí condecorado por vosotros. Porque 
hay dos géneros de condecoraciones: las in- 
visibles, las que se llevan en el corazón, don- 
le la bondad de los buenos amigos como vos- 
otros las han grabado indeleblemente, y lue- 
go, las externas y visibles, que no valdrían 
nada si no fueran acompañadas de aquella 
idea de la responsabilidad y de esta humilde 
emoción de gratitud hacia vosotros y hacia 
mi Gobierno; gratitud más intensa en razón 
inversa de mis merecimientos menguados. Al 
observar que el Gobierno, a distancia, ha com- 
partido vuestro error y ha dado realidad a 
vuestro deseo añejo, me siento orgullosamen- 
te compelido a proceder en el futuro de suer- 


te que no se pueda decir con fundamento que 


él y vosotros os habéis equivocado entera- 
mente. Pero ap más: hoy que babéis ex- 
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tendido el cariño y la liberalidad hasta el 


punto de brindarme, por contribución de vues- 


tro peculio, estas insignias trasmutadas en 


joya. Hace unos minutos me permitía acon- 


sejar 2n abstracto el buen uso del dinero. Y 
ahora se me ofrece este problema. ¿Es que 


habéis hecho buen uso del dinero en este ca- 


so? Lo malo es que no puedo decir que no, + 


ni tampoco que sí; porque incluso si el carií- 
ño se pudiera atraer mediante dádiva valio- 
sa, aun así y todo el gasto sería supérfluo, 
puesto que con mi cariño contabais de ante- 
mano; y si el obsequio significa una recom- 
pensa, a mi afecto hacia vosotros, también 
pudiera parecer supérfluo, pues hasta recom- 
pensa es ya el afecto que vosotros siempre 
me habéis mostrado. Por eso comencé con- 
fesando cordialmente que en esto de los ho- 
nores y condecoraciones temo siempre no 
acertar con la actitud lucida. Creo que me 
perdonaréis, porque al fin y al cabo, me co- 
nocéis bien y sabéis que carezco de una gran 
cualidad, que echo mucho de menos: la apti- 
tud para el histrionismo; pero en cambio po- 
seo otra cualidad no despreciable: el pudor de 
los sentimientos. El amigo os da conmovi- 
do las gracias, amigos. 


Dos. baladas del Padre Pallais 


= Colaboración, León de Nicaragua — 


LA BALADA DEL HOMBRE QUE NO 
QUERIA SEGUIR HACIENDO EXPE- 
RIMENTOS HUMANOS 


Soy minero que vuelve, se m'acabó la mina. 
Se cerró la ventana fugaz de la pregunta. 
Soy desolada, sola, Noemí Peregrina, 

otra!, como una sombra de Rodenbach difun:a. 


Ahora mis ligeros pies, para andar con ellos, 
se han vuelto pies de plomo, parados, silen- 
ciosos 


pies de cuerpo presente, bajo los Siete Sellos, 


pies de pasos dormidos, tardos y recelosos. 
Están en desastrosa quiebra definitiva, 


_las palabras humanas, para qué?, para qué? 


Y mis ojos, con dulce nostalgia suspensiva, 
se miran en los claros espejos de la fe. 


Mis ojos ¡sí, mis ojos! Plena sabiduría, 
pusieron los antiguos, en su “ver y callar”: 


Es todo, miniaturas y acuarelas, el día; 


y la noche, silencio de Dios, para rezar. 


Y mi lengua ¡la pobre! qu'hablaba sin cautela, 
poniendo en sus palabras, tesoros escondidos, 
y tercos, con humana crueldad de Centinela, 
estaban en acecho, despiertos los oídos. 


De muerte la calumnia. Los dulces animales 
son mucho más cristianos, de oído y corazón; 
el tigre calumniado no calumnia; veniales 
las siete puñaladas del manso tiburón. - 


Andar y andar! hablar y hablar! experi- 
mentos 


inútiles, de sobra. Buscaré mi camiro, 
en la Brujas nocturna de góticos acentos, 
junto al re, junto al la, del mar benedictino. 


LA BALADA DEL HOMBRE QUE ABRIA 
Y ABRIA Y ABRIA LOS OJOS Y POR 
MAS QUE QUERIA VER NO VEIA NADA 


No soiamente quise, sino que quiero ver 
¡quiero ver! ¡quiero ver! 

Para esto son mis ojos, para ver esta luz! 
para ver esta luz! para ver esta luz! 


La huella de Sus ojos, 
la huella de Su boca, 
la huella de Sus manos, 
la huela de Sus pies. 


Como estuvo clavado, 
los clavos, en la Carne, 
en la Carne sin mancha, 
dejaron una seña. 


¿Dónde están los rubíes ? 
¿Dónde están los rubíes? 


Y Sus pies! ¡ah Sus pies! 

¡qu'hermosos son Sus pies! 

¡siete veces hermosos! ¡siete veces hermosos! 
¡qu'herrmmosos son Sus pies! 


Mira, que son los Pies 
Blancos del Sembrador, 
que salió de mañana, 

¡a sembrar! ¡a 


“¿Por qué no toma Vd. Fenaspirina para quitarse 


pronto ese resfriado? 


para dais los resfriados y la gripe. 
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Sus manos, sí, Sus manos 
Sus manos tocadoras, 
Sus manos de virtud. 
Acércate leproso, 


tócaLo! Ciertamente, 
Tú erz3 el hombre, lepra; 
y Dios está en Sus manos. 


Y Sus ojos! Sus ojos, 
Sus mañaneros, 
ojos claros, serenos, limpios y transparentes. 


Espejos encantados! 
Divinas lejanías! 
Remansos de la luz! 


Y Sus ojos, Sus ojos! 
Estos sí, bien merecen, 
por tan dulce mirar ser alabados. 


Todas las esmeraldas y todos los zafiros! 
todas las esmeraldas y todos los zafiros! 


Y Sus labios, Sus labios! 
Dichosos los oídos qu'oyeron. Fué primera 


vez ¿primera? mal dicho ¿dónde está la se- 


gunda ? 
Como El n'hablado nadie, ni antes ni después! 
Como El n'hablado nadie, ni antes ni después! 


Una llama de fuego para quemar ¡a tierra! . 

La ciudad luminosa fundada sobre el monte! 

El perfume del nardo en vasos d'alabastro! 

Y un mercader qu 'andaba loco buscando 
perlas! 


Oíd, para qu'oyendo, gustéis: del vino nuevo! 

Oíd, para qu'oyendo, sepáis cómo es la miel! 
Y después?... 

Uno que otro Francisco! 

Infima proporción! 

Uno cada cien mil! 

Papas, reyes, obispos, príncipes, millonarios, 


jueces, inquisidores, ministros y banqueros, 
¡Fíjate cómo llevan todos, la cruz por fuera! 


Pobres, locos, humildes, presos y jornaleros, 
ladrones, prostitutas, mendigos, saltimbanquis, 


¡Fíjate cómo llevan todos, la cruz por dentro! 


¡Cómo huelen a Cristo, los leguitos porteros! 


¡Cómo huelen a diablo los padres superiores! ' 


La huella de Sus ojos! 
la huella de Su boca! 
la huella de Sus manos! 
la huella de Sus pies! 


y A. H. ¿Pallais, 


En Brujas de Flandes, a los ocho Aia ye mes de 
julio: de mil y cuatro. 


y 
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De Fl ora 


Tristán a Carlos Marx 


Por LUIS ALBERTO SANCHEZ 


= Colaboración.—Lima, junio de 1934. — 


Este título pretencioso y que acusaría 
exagerado peruanismo, no me pertenece 
a mí. Es el que preside un capítulo del 
libro “Historia del Internacionalismou 
Obrero” por Lewis Lorwin (trad. Ed. 
“Ercilla”, Santiago, 1934). En dicho ca- 
pítulo, ¡unque muy brevemente, deja 
constancia Lorwin de que Flora “la Pa- 
ria” influyó enormemente en los movi: 
mientos obreros europeos de 1848, y que 
su folleto titulado “L'"Union Oyuvriére”, 
en el que propugna por la formación de 
un frente único de los trabajadores, an- 
ticipándose en ello al “Manifiesto Co- 
munista”, alcanzó la formidable cifra de 
tiraje de 20.000 ejemplares, en tres edi- 
ciones sucesivas, Flora insistió además 
en que los trabajadores franceses de- 
bieran formar un frente clasista, en vez 
de dividirse en facciones politiqueras. 

La cita de Liorwin actualiza la esfu- 
mada figura de Flora Tristán, abuela 
de aquel otro gran inconforme y revolu- 
cionario del arte moderno que se llama 
Pablo Gaugin. Me parece interesante 
rastrear un ¡poco en su persónalidad, a 
fin de contribuir a redondear la perso- 
nalidad que Lorwin acaba de remozar. 


¿Resentida o inconforme? 


Plantéase esta pregunta apenas llega 
uno cerca de Flora. Su biografía incli- 
na a creer en lo primero. Las conve" 
niencizs políticas embpujarían a tenerla 
por lo segundo. Pero, el examen realis- 


ta de su pensamiento y su vida supera 


a todo interés miomentáneo. Flora, na- 
cida en 1807, de don Mariano Tristán, 
arequipeño, y de la francesa Teresa 
Leisney tuvo una existencia irregular y 


atrayente. Sus padres casaron clandes- 


tinamente en España, y el matrimonio 


fué negado después por los abuelos pa" 
ternos, a.causa de que en la guerra na- 


poleónica en la Península, desaparecie” 


ron los archivos parroquiales del pue- 
blo en donde celebrárase el casorio de 


don Mariano con Madame Teresa. Que- : 


dó huérfana de padre a los cuatro años. 
A los 15 perdió a su hermano. Ensegui- 
da fué obligada a casarse con el gra" 
bador André Chazals, a quien ella no 
amaba y de quien se separó tres años 
después. Pero, tenía ya dos hijos. Fué 
entonces, aun no cumplidos los veinte 
años, cuando entró en correspondencia 
con su familia del Perú, “Viuda” o “se- 
ñorita”, serían apelativos usados indis- 
tintamente por la joven Tristán. Pero, 
Chazals quería la reconciliación. , Seis 
años dura el martirio de Flora. Estuvo 
al borde del suicidio. Al cabo accedió 
a entregar su hijo varón a Chazals, y 


ella con su hija mujer pasó a 'Angule- 


ma, en donde la entregó «a una amiga, 
y luego, protegida por el arequipeño 
Mariano de Goyeneche, pariente de los 
Tristán, embarcóse rumbo 'al Perú a 
bordo .de un romántico buque, “Le 
Mexicain”, cuyo capitán enamoróse in" 


fructuosamente de la joven y sufrida 
viajera, la que, ia su vez, profundamen- 
te impresionada por el respetuoso Cha" 
brier, hubo de vencerse a sí misma, en” 
tre amargos lamentos y encendidas mal- 
diciones. 

En 1833 llega al Perú. El 15 de ju- 
lio de 1834 retornará a Europa, des” 
engañada de sus parientes arequipeños, 
de la sociedad frívola de Lima, de su 
frustrado anhelo de amar, Dedicaráse 
entonces a la propaganda social. En 
1838 editará “Peregrinations d'une Par 
ria”. En 1843, “L'Unión Ouvriére”. 
Recorre provincias de Francia predican 


-do la unión de los trabajadores y la 


envancipación de la mujer. Murió en 
1844, a los 37 años. Su entierro fué 
“popular iy solemme”. Una suscrición 
popular elevó en su memoria el mauso- 
leo que guarda sus restos en el cemen- 
terio de Chartreaux. 


«Maldigo esta organización social» 


Es la imprecación de Flora cuando se 
encuentra incapacitada para correspon” 
der al marino Chabrier: Maldigo “esta 
organización social que, en oposición 
con la Providencia, sustituye la cadena 
del forzado al lazo de amor, y divide la 
sociedad en siervos y patronos”. “To- 
dos los hombres son hermanos y el miun- 
do ¿es su 'patria común”, lañadirá en 
acentos románticos, evocadores del gri- 
to de 1789. Su rumbo de combate es” 
tará definitivamente marcado. Pero, oi" 
gámosia comentar algo la vida peruana. 
Oígamosla opinar sobre nuestras clases 
dirigentes, a las que conoció de cerca. 


TuLa alta clase peruana está 
corrompida» 


Lo estaba ya desde los tiempos de 


- Flora Tristán, es decir, hace 100 años. 


He aquí el comentario de Flora: “Yo 
he dicho, después de haberlo compro" 
bado, que en el Perú, la clase alta es- 
tá profundamente corrompida; que su 


egoísmo, con tal de satisfacer su sen” 
sualismo, su amor al poder y sus demás 
pasiones, la ¡conduce 'a los actos más 
antisociales; yo he dicho, también, que 
el embrutecimiento del pueblo es extre- 


mado en todas las razas de que él se - 


compone” (“Peregrinations d'une Paria” 
tomo 1, pág, VIII). Pedía Flora, en 
1834, que se crearan más escuelas en 
el Perú, dedicando a ello bienes conven” 
tuales, a fin de que cada: hombre tenga 
un oficio. Cree, sí, que el Perú es el 
país “más avanzado en civilización de 
América”, pero ella no conocía sino 
Chile. 

“En un país en el cual la justicia se 
vende”..., es la iniciación de un párrafo 
sobre ia vida peruana, en el tomo II de 
las “Peregrinaciones”, “Ella conservará 
por mucho tiempo su poder” es el co- 
mentario que le suscita la influencia de 
la Iglesia en Arequipa. Analizará la mi- 
seria de la aristocracia colonial, al des” 
cribir Chorrillos; en la hacienda de ca” 
ña de azúcar de los Lavalle experimen- 
tará el horror de la esclavitud; Lima 
será “todavía una ciudad totalmente 
sensual” De aquella sensualidad se 
emancipará con la fuga. Y con su en” 
trega a la lucha por la reivindicación 
de la mujer y de los trabajadores. 


. Paréntesis 


No alcanzo, en los párrafos obligada” 
mente pocos de este bosquejo, a remar- 
car otros aspectos de'Flora Tristán, la 
Paria. Pero, es útil destacar su figura 
ahora que Lorwin la pone en primera 
línea, y recuerda su campaña como 
precursora de Marx. La tarea de Flora 
entre los obreros franceses fué fecunda 
y considerable. Entre las mujeres pe" 
ruanas debiera suscitar mayor curio- 
sidad. Y ya que esta valiosa obra no 
está traducida al castellano, valdría la 
pena acometer esta empresa y siquiera 
editar, pronto, una selección de capítu” 
los de las “Peregrinaciones de una Pa- 
ria”. Sería el mejor homenaje, y ade" 
más una tardía, pero reparadora obrá 
de justicia para con la gran resentida, 
para con la grande y constructora in” 
conforme de hace un siglo. 


Cuaderno de Apuntes 


Albert Calmette (1863-1933), a quien 
se debe uno de los descubrimientos más 
fecundos de la ciencia moderna, el baci- 
lo atenuado BCG que salva a millones 
de niños de la tuberculosis, escribía po 
co antes de morir estas líneas, testimo- 
nio grande de una vida ejemplar: 


El handicap de la edad es mi único 
pesar. Desde 1925 he tenido la desgra- 
cia de ensordecer, y al acabar de escri- 
bir estas notas sobre mi vida y mi ca- 
rrera, comienzo mis sesenta y nueve 
años. Aunque el estado de mi salud 
sea bastante satisfactorio, y que haya 
conservado una actividad física e inte- 
lectual suficiente, no me hago ilusiones 
sobre los años que me queden de vivir. 
Los que he vivido han sido buenos en 
su conjunto. He tenido mi parte de 


duelos y de penas; a veces he sufrido 
duramente de la injusticia, de la envi- 
dia y de la maldad de ciertos hombres. 
Las crueldades de la guerra, que me 
han tocado en mis más caros afectos, 
las primeras tentativas de vacunación 
de recién nacidos contra la tuberculo- 
sis, y diez años más tarde, el horrible 
drama de Lubeck, me han inflingido 
torturas morales de una atrocidad ini- 
maginable. 

Mas, en eompensación, he sentido 
alegrías profundas y  durables. He 
sido feliz en mi familia, y he encontra- 
do en mi carrera, más satisfacciones 
de las que podía desear. He podido, 
durante largos años, dedicarme a la 
investigación científica rodeado de co- 
laboradores fieles y adictos, todos ellos 
mis muy queridos amigos. He tenido la 
Cicha inmensa de hacer algunos descu- 
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brimientos útiles. Ciertamente no se 
puede sentir felicidad más grande que 
la de llegar a realizar por el trabajo 
personal el progreso que salvará vi- 
das humanas. 

Si he podido hacer algún bien en mi 


vida, lo debo ante todo a «mis padres 


de los que he recibido sólo nobles ejem- 
plos. Lo debo luego a los hombres de 
genio que fueron mis maestros. He te- 
nido la excepcional fortuna Je unirme 
sobre todo al doctor Roux, que me ha 
guiado con sus consejos, que me ha 
impregnado de su suave y serena filo- 
sofía y que me ha tratado como a un 
hijo. Es a él a quien debo el ser un 
pasteuriano. Mi único mérito es el de 
no haber desparramado mis esfuerzos, 
y haber estudiado con perseverancia 
aquellos asuntos que me atraían. Yo 
me he consagrado casi por entero al es- 
tudio de los venenos y al de la tuber- 
culosis. Esta última me ha absorbido 


sin interrupción desde el año 1900. Creo * 


que es gracias a esta continuidad en 
el pensamiento y en el esfuerzo, como 
h2 podido hacerme útil Yo deseo que 
mis hijos y mis nietos, se inspiren en 
la misma regla de conducta. 

Yo espero que me será dado tra- 
bajar hasta que mis ojos se cierren a 
la luz, y que me dormiré el alma en 
paz, con la conciencia de haber hecho 
lo que he podido. 


(Trad. y envío de e. g. Paris). 


La índole perversa de profesores y li- 
teratos la señala Pío votas en la no- 
vela La dama errante: 


Sentía el buen doctor una egolatría 
fundamental, de esas tan generales en- 
tre los cómicos, los profesores, los can- 
tantes, los literatos y demás gentes de 
perversa índole. 


A propósito del sagaz Paul Groussac: 


Observó a nuestros estudiantes ac- 
tuando desde su iniciación en una at- 
mósfera de inercia e indisciplina, sin 
que se les exigiera ningún esfuerzo de 
orden intelectual o moral. Comprobó 
que de las aulas salían despreciando 
el saber, hablando de oídas y adoptan- 
do soluciones de manual, sin ningún 
discernimiento propio. “Lo que más 
vale en el pensamiento—ha dicho—no 
es su valor circulante, fino el acto 
mismo de pensar, que robustece y adies.- 
fra la mente para la acción”. Vió, en 
consecuencia, la necesidad de combatir 
la ignorancia temeraria y ufana, la 
verbosidad  incoercible, las opiniones 
in verba magistri, los '“remedos que 
simulan la invención”, lo que ha lla- 
mado, en suma, “actitud discipular de 
la inteligencia”, que conduce a “la atro- 
fia mental por inactividad prolongada 
del órgano pensante”. Atribuía la res- 
ponsabilidad de tal desmedro a “los pi- 
lotos dormidos, a los jefes que juegan 
sobre cubierta en vez de estudiar de- 
rroteros y vigilar la máquina”. Y el 
tomó a su cargo ese estudio y esa vi- 
gilancia. 


(Lo dice Alfonso de Laferrére en 
el prólogo de las Páginas de Grou- 
ssac. Buenos Aires). 


Del testimonio de don Miguel de 
Unamuno: 

«Claro está que todo hombre que nace 
cs hombre nuevo; pero nosotros los ne- 
cesitamos no ya nuevos, sino más nue- 
vos, novísimos, renovados. Y es el ca- 
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so que el hombre si. bien nace nuevo-—- 
es decir, distinto de los demás—, va 
perdiendo su novedad de día en día, y 
aquí sobre todo, y nos conviene que 
lejos de perderla la vaya acrecentando. 
Y ¿cómo se logra esto? 


Sigamos espigando en los Sueños de 
Luciano Pulgar, escritos por don Marco 
Fidel Suárez, de Colombia: 


Luciano.—Los árboles son vida y sa- 
lud. 

Justino.—Sembrar arboledas a lo lar- 
go de los caminos o en sitios adyacen- 
tes a las ciudades y llamados a mejo- 
rar con la presencia de los parques y 
jardines, es tarea que siempre se re- 
putó muy patriótica y muy digna de 
varones dotados de espíritu público, es- 
pecialmente por ser de suyo obra de 
abnegación esencial, en que el hombre 
se olvida por completo de sí mismo pa- 
ra pensar y trabajar exclusivamente en 
favor de la posteridad. 

A este respecto acuérdome de un 
cuento que me refirió otro amigo curio- 
so, y fué que habiendo un indio octoge- 
nario esta Sabana pedido licencia 


al amo de la hacienda para sembrar en . 


su cortijo un nogal, el amo le respon- 
dió: “Pero cómo quieres sembrar un 


árbol que no fructificará hasta de aquí 
a cuarenta años, tú que ya tienes ochen- 
ta?” A lo cual replicó el anciano: “Ls, 
mi amo, que debemos vivir como cris- 
tianos y trabajar como. eternos”. Ho- 
jeando libros viejos, he hallado la sus- 
tancia del mismo pensamiento en 5Sé- 
neca, Granada, Correas, Zárate y hasta 
en Emilio Littré, quien dice así en el 
prólogo del tomo 3" del Diccionario: 
'*Quien desee ocupar bien el tiempo de- 
be trabajar siempre como si tuvierá 
largos años por delante y arreglar la 
vida como si hubiese de morir en bre- 
ye”. 

Compárense las dos expresiones, y 
se verá que el indio habló mejor que 
Littré. 

. pues el lote principal de la polí- 
tica no parece ser la lógica, ni mucho 
menos la justicia. Si uno se pone a 
leer por la mañana el libro del segundo 
presidente 'Hárrisson, pintitulado Vida 
Constitucional de los Estados Unidos, 
y por la tarde las Memorias de! general 
Posada Gutiérrez, siente ganas de llo- 
rar. Allá la sabiduría, la lógica: acá 

- la cadena seguida, seguida, de pasio- 
nes e injusticias: en fin, así será hasta 
que Dios lo quiera. 


— 


Dos poemas de 


Manco Campos 


= Envío del autor. Lima, 1934 = 


MINIATURA 


De tanto estar entre su sexo 

la felicidad se ha convertido en muáudre. 
Llamita que arde y arde sola 

sin más por qué. 

Madre de los hijos de todos. 

De los bien nacidos. 

De los mal tenidos. 

Las madres que ovilló el parto 

en la totalidad honesta de la hembra, . 
las que ocultaron el engendro inevitable 
por no ser iguai a todas 

sólo en nombre son madres. 

Todos-los que son hijos 

tienen por madre a una madre única. 
Los hijos de nadie, 

los hijos de barrio, 

los hijos de familia 

a la hora en que el día sea día para ellos 
ahí, 

en la cama común 

en el camastro mal oliente 

en la cuna adornada, 


- en alguna forma, encontrarán a esa madre 


que se reclama ser madre de todos. 

Será pan caliente, fruta, vestidos y zapatos 
nuevos 

cualquier cosa barata 


- ahí donde el padre anda sin trabajo, 


distracción, juguetes, alegría, novedad 

en fin, 

algo que agrade 

al hijo educado que nada le falta. 

Durará esta madre adoptiva 

lo que dura la mechita que arde y arde... 
Después, 

cada uno, de los que fueron sus hijos 
volverá a ser hijo de los suyos. 

Y la madre Felicidad será la que es 
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EN BUENOS AIRES, 


Repertorio Americano, al editor Manuel Gleizer. 


Sanja Fe 1983). 


Surgirán cazadores en su busca, 

en cualquier forma, 

y todos serán lo que son... 

hijos de nadie” 

Hijos die barrio pobre. 

Hijos de familia asegurada. 

Llamita que arde y arde hasta extinguirse. 
Felicidad prestada 

echada por todos los sentidos 

hasta ¡nacer creer. 

Paréntesis que se cierra y se cierra 

hasta racerse línea infranqueable 
Préstarao por un día 

al interés de la vida igual de todos los dias 
Navidad. 


FRUTO 


Abres el surco camarada 
entusiasta, diestro, 

tus manos 

parecen las manos de la madre 
cuando peina al hijo. 
Luego, 

de trecho en trecho 

echas la semilla. 

Surge tímida la planta 

como ojos recién abiertos al sol. 
Entonces, 

siegas la mala yerba, 


riegas el surco. 


Ayudas a la planta camarada! 
Madura el fruto, 
pródigo, 
tan pródigo como el sudor 
caído .en el trabajo. 
¿ Quién «se lleva ese fruto 
a manos llenas camarada ? 
¿ Quién ? 

Abristes la tierra, segastes la mala yerba 
vistes crecer la planta, 
distes todo lo que necesitó su vida. 
Y ¿po. qué, el fruto de esa planta 
no te pertenece camarada?... 
¿Por qué?.., 
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Desde que Garrison fundó su Liberafor no hubo paz en la Unión: ¡cómo crecen las ideas en la tierra! —José Mart,. 


Altredo Piñeyro Téllez 


El semestre, $ 3.50 


Giro bancario sobre Nueva York. 


Gentile, al 


La Congregación del Santo Oficio ha 
puesto en el Indice todas las ' obras de 
Croce y de Giovanni Gentile. Frecuen” 
temente se recuerda aquí a Croce; tecor- 
demos hoy a Gentile, ex"senador y ex” 
ministro de Instrucción pública del 
“duce”. 
| Quien. lea a partir de hoy las obras 
del pensador de Castelvetrano, proscri” 
tas por la autoridad eclesiástica, incu” 


'rrirá “ipso facto” en la excomunión re: 
—servada al Soberano Pontífice. ¿Alcan- 


zará la interdicción a las lecciones del 
maestro de Filosofía en Campolasso, Ná- 


poles, Palermo, Pisa y Roma? Al pare” 


cer, 3í, y la: prensa de Italia no oculta 
su contrariedad ante el percance. 
¿Pero qué condena la Congregación 
del Indice en el pensamiento de Genti- 
le? Tenemos delante una obra del pen- 


sador que hemos releído y reglosado no 


pocas veces. Es “La filosofía en Italia 
desde 1850”, que estudia a los escépti- 
cos, a los platónicos, a los positivistas, 
a los neokantianos, a los neotomistas, y 
los que impulsan en su país la corriente 
posthegeliana. Datan estos ensayos de 
1903, y de entonces a ahora no ha ce” 


sado Gentile de publicar libros impor- 


tantes. | 

Para quien ame las letras, el ex-minis- 
tor es el expositor de los primeros poe- 
tas de Italia; para el versado o el enamo- 
rado de la Historia, Gentile, con sus mé- 
todos, es el revelador de ese patrimonio 
de patrimonios que ha sido el pensamien- 
to italiano. 

“Lo ha recorrido—escribe Croce-—to- 
do, dezde la Edad Media hasta nuestros 


días, con su labor sobre la Escolástica, 


sobre Bruno, sobre Telesio, sobre la Fi- 
losofía del Renacimiento, sobre Vico, so” 
bre los sistemas napolitanos, desde el Ge- 
novesi hasta Galluppi; sobre Rosmini y 
Gioberti, sobre los escritores filosóficos, 
en fin, de 1850 al 1900”. 

Para el filósofo, es Gentile el medita” 
dor de una doctrina que hunde sus raíces 
en una tradición enteramente -italiana, 
que la gente hoy reivindica y es cimiento 
y argamasa en la na” 
cional. 

Lejos de negar la filasofía pasada, 
Gentile la “justifica y resuelve—es su 


TESTIMONIOS 


Indice del 


= De El Sol. Madrid — ez 


frase —y abarca desde la altura de su 
exigencia”. 
Para el político, es el debelador de 
“las fuerzas corrosivas del Estado” y 
uno de los fundadores de “la religión 
de la patria”. Para la juventud «de los 
lictorios, en Gentile “ha is” 


LA Agencia General de Publicidad de Bugenie 
Diaz Barneond, en San Salvador, puede darle 


una suscrición al Repertorio. 


Cansancio mental | 
Neurastenia 
Surmenage 
Fatiga general 
son las dolencias 
curan rápidamente con 
KINOCOLA 
el medicamento del cual dice 


el distinguido Doctor Peña 
Murrieta, que 


“presta. grandes servicios a tra- 
tamientos dirigidos severa y 


imorenta «LA TRIBUNA» 


Santo Oficio 


tillato la fede nella vida e in noi” (la fe 
en la vida y en nosotros mismos) y es 
el profesor de entusiasmo que vivifica 
cuanto toca. ¿Qué es gntonces lo que la 
Iglesia recusa en el filósofo? ¿Su obra 
de educador como ministro al frente de 
la enseñanza o como profesor desde su 
cátedra? Es posible, y esta labor, que 
corre en parte impresa, como el volu- 
men “La riforma dell'educazione”, pue” 
de despertar alarmas. 

Educar, para Gentile, como Violpicelli 


advierte, no es “abituare o erudire, má ' 


formare personalitá, suscitare energie, 
interessi, ideali”. Este ir conformando 
la personalidad, este suscitar energías, 
intereses, ideales, es ya fascista, y e€s 
justamente esta tendencia fascista lo que 
la otra Roma ha reprobado. 

Gentile la ha concretado en una pá- 
gina de la que son las líneas siguientes: 

“ATtiá donde el amor falta, todo sa” 
ber pedagógico, toda provisión de cul- 
tura, son vanos; donde el amor respire, 
las más tenues sugestiones del buen sen- 
tido, de la experiencia o de la intuición 
de la vida, de la cual la educación es 
hogar, se. dilatan naturalmente en sis” 
tema luminoso, Coherente, fecundo”. 
(“Dove amore manchi, ogni sapere pe- 
dagogico, ogni corredo (di cultura sia 
vano; e dove esso spiri i piu tenui su- 
ggeri menti del buon senso, dell'espe- 
rienza e dell'intuito della vita, di cui 
leducazione e focolare ardente, si dila- 
tino, naturalmente in sistema l:uminoso, 
coerente, fecondo”). 

Este sentir ha llevado a Gentile a 
exaltar ante la juventud paganamente 
el Estado, que “es y deviene además, y 
se justifica asimismo, en sus fines”. Pa- 
ra la iglesia, el Estado es perecedero, y 
no puede crear por sí doctrina trascen- 
dente, ni tampoco una moral que rija la 
conciencia del súbdito, que antes que 
súbdito es “uomo universale” e hijo de 
Dios. Ha vituperado la Iglesia en Ita- 
lia lo que vituperó en Francia y en Ale- 


mania. No somos los llamados a opi- 


nar en la materia, pero sí a sugerir la 
importancia de esta actitud de la Igle- 
sia ante un movimiento que alza millo- 
nes de brazos del Danubio al Tajo... 
Porque: las condenaciones seguirán... 
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